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			Introducción

			Ningún otro país de Occidente tiene una historia tan larga, extraordinaria, exótica y llena de altibajos como España, y ninguna otra historia ha suscitado tanta controversia y denuncia —en el extranjero y aquí— como la de este país, que a menudo ha sido objeto de tergiversación y de una nefasta comprensión. Aunque la animadversión contra España, tan intensa durante siglos, prácticamente ha desaparecido, en ninguna otra nación de Occidente la versión negativa de su pasado ha sido tan extensamente asimilada.

			La historia siempre es un asunto complicado que genera fuertes debates como consecuencia de la investigación y de los cambios de perspectiva. Aunque el término «revisionismo» tiene un cariz negativo para numerosos historiadores y comentaristas españoles, el revisionismo serio, empírico y objetivo es fundamental en una disciplina que debe estar sometida constantemente a la mejora y el enriquecimiento. Como dijo Marcelino Menéndez Pelayo, «nada envejece tan pronto como un libro de historia. El historiador está condenado a ser un estudiante perpetuo». Los que no reconocen la verdad de esta frase no pueden considerarse buenos historiadores.

			Existe controversia no tanto sobre cuándo empieza la historia de España, sino sobre cuándo comienza la historia de los españoles; es decir, la discusión principal no es sobre la historia de un territorio concreto, sino sobre cuándo se inicia la historia de un determinado grupo de gente con una cultura reconocible. Es evidente que los primeros datos escritos son de época romana, así como muchas de las raíces fundamentales, como la lengua y la religión. Los visigodos constituyeron el primero de los nuevos reinos germánicos —el primer estado independiente que dominaba toda la Península— y lograron cierta identidad (aunque limitada) con una monarquía institucionalizada, una estructura eclesiástica bien organizada y un cuerpo de leyes unido. Sin embargo, Américo Castro insistió en que «los visigodos no eran españoles», y tenía razón. Las instituciones y estructuras perdurables, una cultura singular y el empeño histórico propio y característico surgieron a partir del siglo VIII, tras la conquista islámica. Esta, y, sobre todo, la reacción posterior contra ella, constituyeron los factores formativos y distintivos de la historia de España. Lo verdaderamente singular y determinante fue el largo proceso, con frecuencia interrumpido, conocido como Reconquista, que no tiene equivalente en la historia de ningún otro país del mundo. Es cierto que son muchas las naciones que descubrieron tierras y crearon imperios en ultramar —aunque España fue la primera—, pero ninguna perdió la mayor parte de su territorio y de su población por la invasión de otra civilización, que además implantó una religión y una cultura exóticas, y, posteriormente, a partir de una pequeña minoría de la población peninsular, consiguió no solo reconquistar todo el territorio, sino, además, restablecer su religión y su cultura. José Ortega y Gasset, filósofo especialmente hábil con las palabras, dijo en cierta ocasión que «no se puede llamar reconquista a algo que duró ocho siglos». Pero ¿por qué no? Hay procesos históricos de todas las extensiones, algunos muy breves y otros extremadamente largos. 

			La invasión islámica dejó muy débil y fragmentada la pequeña zona de la Península que los musulmanes no quisieron o no pudieron conquistar, y, de hecho, los nuevos principados cristianos no lograron un Estado unido hasta el final de la Reconquista. El proceso fue interrumpido con frecuencia, y aunque al principio no constituyera, ni mucho menos, un ideal o una meta para la mayoría de sus protagonistas, al final llegó a ser una realidad coronada con el éxito total.

			Actualmente está de moda decir que España no es ni una nación ni una cultura, y que la palabra hace referencia tan solo a un Estado y a un territorio geográfico. Es cierto que el problema de la unidad ha sido fundamental en la historia del país, resuelto —y solo en parte— por la gran Monarquía Hispánica de los siglos XVI y XVII, y posteriormente por su sucesora, la monarquía borbónica del siglo XVIII. Pero en la Edad Media, como ha demostrado José Antonio Maravall, ya había una identidad general —y no meramente geográfica— formada por aspectos importantes de la cultura, las instituciones y las leyes, por las relaciones entre las distintas dinastías, por el traslado de la población y, en ocasiones, por una empresa común. En los siglos XVI y XVII nadie dudaba de que España era una sola entidad y, además, bastante temida. Todos los sujetos de la monarquía se llamaban a sí mismos «españoles», y así eran conocidos en otros países. Sin embargo, no había un Estado completamente unido que tuviera las mismas instituciones y leyes para todos sus habitantes. La Monarquía Hispánica de los Trastámara y los Habsburgo fue una monarquía «compuesta», una condición que, de un modo u otro, existía en casi todas las monarquías europeas de la época. Alemania, por ejemplo, tenía muchas más jurisdicciones internas diferentes, si bien es cierto que España, aunque nación histórica y una de las más antiguas de Occidente, encontró muchas más dificultades para transformarse plenamente en una nación moderna, sobre todo desde un punto de vista político.

			Los primeros siglos de la España histórica —siglos VIII-X— fueron tiempos difíciles, de lucha por la supervivencia y por la autoafirmación y expansión, pero, al fin y al cabo, se superaron con bastante éxito. Es destacable que el siglo VIII coincida con la transición desde la Antigüedad tardía —crepúsculo de la época romana— hasta lo que mucho después se llamaría la nueva civilización occidental o, en el típico lenguaje historiográfico confuso, la Edad Media. Fue el siglo en el que se formaron nuevos reinos y nuevas instituciones, y se iniciaba una nueva cultura. En efecto, la aparición histórica de España formó parte de esa eclosión inicial de Occidente.

			Si esta primera fase de la historia de España es la historia de un comienzo, de cómo se implantaron nuevas instituciones y se crearon una sociedad y una cultura también nuevas —al tiempo que se luchaba por la supervivencia—, la segunda fase, que va desde el siglo XI hasta el XIII, fue la época del asentamiento de dichas instituciones, de la expansión de esa sociedad en términos culturales y económicos y, sobre todo, de la continuación de la Reconquista —la «Gran Reconquista»— del siglo XIII. No obstante, previamente los reinos hispánicos tuvieron que hacer frente a la segunda y tercera invasiones islámicas, ambas estrictamente marroquíes, puesto que la época árabe había finalizado. Pese a las diversas derrotas —algunas aplastantes— que sufrieron los reinos cristianos, al final se produjo la expulsión del último imperio magrebí y la liberación de casi toda la Península, con la excepción del emirato de Granada, parapetado tras sus montañas.

			La tercera fase —los siglos XIV y XV— fue una época marcada por las periódicas crisis políticas y demográficas, por las luchas internas y por la disminución de la población a manos de la llamada «muerte negra», es decir, la plaga bubónica del siglo XIV. Sin embargo, todos estos desafíos se superaron con éxito y se produjo un crecimiento en todas las esferas —cultural, económica y demográfica— tras la unión de las coronas de Castilla y Aragón con el matrimonio de Isabel y Fernando. De ese modo se fundó una monarquía unida (aunque no una nación del todo unida) que enseguida emprendió la liberación del último rincón de la Península que seguía ocupado por los musulmanes en una guerra que duró diez años, de 1482 a 1492. Este último fue el gran annis mirabilis de España: en enero tuvo lugar la rendición de Granada y, en el otoño, Cristóbal Colón volvió de su primer viaje a América, lo que supuso el inicio de la gran expansión de la civilización occidental, un paso de gigante hacia la unificación —tras numerosos conflictos— de la raza humana.

			El tercer acontecimiento clave sucedido en 1492 fue la expulsión de los judíos, que también constituyó un paso hacia la unificación, pero en este caso de una forma mucho más excluyente y negativa. Lo cierto es que España, durante sus primeros siglos, había sido, con mucho, el país más tolerante de Occidente. No se trataba, como dicen algunos utópicos, de que hubiera una sociedad verdaderamente «multicultural» y tolerante, ya que la cultura hispano-cristiana fue siempre la dominante frente a las de judíos y musulmanes, aunque es cierto que estos gozaban de una notable libertad dentro de sus esferas, claramente delimitadas. Entretanto, el concepto de lo «moderno» había surgido entre los pensadores occidentales, lo que se tradujo en unidad e intolerancia con la expulsión de los judíos de Inglaterra y Francia durante los primeros años del siglo XIV. En España también hubo intolerancia, pues durante el siglo XV se alentó la conversión de la mitad de la población judía. Estos «conversos» españoles constituyeron un grupo de enorme importancia desde un punto de vista socio-cultural, aunque el recelo y el resentimiento no se hicieron esperar y se les tachó de «judaizantes». Para hacer frente a este problema, en 1480 se crearon los primeros tribunales de la Inquisición, diseñada para erradicar la herejía entre católicos. Pero, mientras la presión aumentaba, se insistía en la idea de que nunca se podrían eliminar las prácticas judaizantes entre conversos si antes no se expulsaba a los judíos que seguían aferrándose a su religión. De ese modo, uno de los sectores más creadores de la población de España, por pequeño que fuera, fue desterrado, un hecho que supuso la primera inversión destacable de la historia del país, aunque no sería la última. Después de varios conflictos y revueltas, se expulsó a la minoría de musulmanes que quedaba —más de trescientos mil— en la primera parte del siglo XVII.

			Fue entonces cuando llegó una época de plenitud, la «Edad de Oro», y no solo en el plano cultural, sino también en el político y militar, afianzándose la influencia internacional del país. Durante más de un siglo, España fue la primera potencia militar del mundo, líder cultural y religioso de la Contrarreforma (o la Reforma católica, si se quiere) y de la resistencia a la expansión islámica, ahora en la forma del Imperio otomano. La dinastía reinante de los Habsburgo poseía el imperio europeo más extenso de toda la historia de Occidente y, al mismo tiempo, los españoles crearon el primer gran imperio de ultramar, el primero de carácter verdaderamente mundial.

			El imperio europeo se alcanzó, sobre todo, por medio de la unión dinástica y la herencia, no por la conquista, y su mantenimiento a largo plazo implicaba un esfuerzo inmenso que no podía sostenerse. Se entregó toda la parte centroeuropea a la rama austriaca en 1556 —una decisión astuta y prudente—, pero, posteriormente, la Corona estuvo envuelta en conflictos de diverso signo durante un siglo y medio para conservar los territorios en los Países Bajos, Italia y Francia, hasta, al fin, perderlos definitivamente en 1714. 

			Durante los tres últimos siglos, el imperio español de los Habsburgo ha sido uno de los temas predilectos para historiadores y comentaristas de toda índole cuando desean señalar un ejemplo clásico de «sobrecarga imperial». Del mismo modo, los analistas del país, a partir del siglo XIX, han ofrecido conclusiones parecidas, con el argumento de que la herencia de los Habsburgo distorsionó la historia de España, condenando al país a una guerra interminable que tan solo sirvió para malgastar el tesoro del imperio y consumir recursos de un modo inútil; es decir, una gran lucha dinástica que en absoluto benefició a los intereses de España, sino que los subvirtió.

			Precisamente fue durante este periodo de lucha cuando se formó la primera imagen de los españoles en el extranjero, una visión que sería bautizada por Julián Juderías en 1914 con la etiqueta de «leyenda negra», según la cual los españoles eran hombres fanáticos, tiránicos, crueles y sádicos. Es una ironía de la historia que el texto que se utilizó como argumento principal para la construcción de esa leyenda negra fuera la Brevísima relación de la destrucción de las Indias (1552),del padre Bartolomé de las Casas, un fraile dominico español que puso todo su empeño en la defensa de los indios. También resulta irónico que la leyenda negra sea el primer caso —y el modelo— de la corrección política en la época moderna, una forma de entender la historia que cuatro siglos más tarde sería usada por los «buenistas» para entender la cultura tradicional occidental —con su componente de denuncia generalizada— de la que España es solo una modesta parte.

			Se puede afirmar que existen dos claras singularidades en la historia de la civilización de Occidente. La primera es que ha sido la única que ha llegado a tener un carácter mundial, como ocurrió en los siglos XIX y XX. La segunda es que solo Occidente ha conocido dos épocas culturales opuestas entre sí: el milenario «viejo Occidente» —del siglo VIII al XVIII—, basado en la religión (el cristianismo y, sobre todo, el catolicismo), si bien privilegió, como no lo hizo ninguna civilización anterior, el pensamiento crítico, la educación, la ciencia y la tecnología; y el «Occidente moderno» —a partir del siglo XVIII—, basado en el racionalismo, en la ciencia como instrumento de saber dominante y en un mundo espiritual cada vez más secularizado. La transición entre las dos épocas fue, al principio, asimétrica e incierta, con grandes variaciones en función de los distintos países.

			Pero volviendo al caso concreto de España, la segunda singularidad de su historia, después de la Reconquista, es que fue el país de Occidente que más dificultades encontró para llevar a cabo la transición entre las dos épocas y culturas anteriormente citadas (algunos utilizarían el mismo argumento en el caso de Rusia, pero este no es un país occidental propiamente dicho). En cierto modo, esa transición, con las trasformaciones correspondientes, constituyó el problema nacional por excelencia durante más de tres siglos, desde mediados del siglo XVII hasta, aproximadamente, 1980. Así, España pasó por cinco fases: la llamada «decadencia» del siglo XVII; el reformismo borbónico del XVIII; el conflicto liberal del XIX; la lucha revolucionaria y autoritaria de 1900 a 1975 y, finalmente, su resolución durante la democracia monárquica desde 1975/1980 hasta nuestros días.

			El siglo XVII estuvo marcado por un declive generalizado: regresión demográfica, deterioro como potencia militar, pérdida de territorios europeos desde 1659, estancamiento espiritual y religioso, y decadencia cultural tras la muerte de Calderón de la Barca en 1681. Sin embargo, algunos historiadores opinan que el término «decadencia» no es el más adecuado, puesto que se conservaba una «constitución» no escrita, se mantenían las leyes e instituciones, el imperio de ultramar seguía su curso y no se experimentó una distorsión profunda en los valores religiosos y morales. Esta apreciación me parece acertada, al menos hasta cierto punto. Lo que en realidad tuvo lugar fue un declive en el vigor militar y cultural, así como un descenso de la producción y de la población, aunque en los últimos años del siglo se produjo una notable recuperación en algunos de estos campos. Por supuesto, sí se perdió para siempre la posibilidad de volver a ser una potencia internacional de primer orden, y la razón de ello no se halla tanto en las diversas derrotas militares que se sufrieron como en la ausencia de una transformación interna del país que hubiera permitido el desarrollo de una economía más moderna, de un sistema educativo más avanzado y de una sociedad más productiva. De hecho, a partir de la segunda mitad del siglo XVII, el problema de la modernización del país se convertiría en un asunto clave (si se compara con el caso de Rusia, esta sí consiguió transformarse, aunque de forma limitada, y mantenerse como una potencia internacional. Sin embargo, la cultura y la sociedad apenas avanzaron, y debemos tener en cuenta que, sobre todo, Rusia competía en un entorno oriental y, por tanto, sus desafíos fueron menores al no tener la amenaza constante de Francia e Inglaterra). En efecto, a finales del siglo XVII se creó el segundo gran estereotipo del español abúlico, indolente y autocomplaciente, más preocupado por su estatus social que por las cuestiones prácticas y productivas, incapaz de competir en un mundo moderno y con pocas ganas de intentarlo.

			El régimen borbónico del siglo XVIII pretendió rectificar esta situación, al menos hasta cierto punto. El periodo de 1715-1808 fue el más tranquilo de toda la historia de España, lo que permitió emprender algunas reformas. La Corona recuperó parte de su prestigio internacional y durante algunos años contó con la tercera Armada más importante del mundo. Sin embargo, la sociedad seguía siendo excesivamente tradicional —como, por otro lado, lo era una gran parte de Europa— y las transformaciones no fueron definitivas. El país creció, tanto en población como en productividad, pero el avance fue más cuantitativo que cualitativo. De hecho, la resistencia a la invasión napoleónica (1808) que acabó con este periodo dependió más del pueblo llano y tradicional que de las instituciones oficiales.

			La Guerra de la Independencia —contienda hercúlea que duró seis largos años, desde 1808 hasta 1814— supuso el mayor trastorno para el país hasta 1936. La mayor parte del territorio español fue ocupado por las tropas francesas y la resistencia fue enormemente violenta y tenaz: murieron cientos de miles de personas (proporcionalmente más que en las guerras coloniales y civiles posteriores), se saqueó el tesoro artístico nacional y se destruyó una parte considerable de la riqueza nacional. En estos años los españoles acuñaron dos neologismos fundamentales que a partir de entonces todo el mundo utilizaría: la resistencia armada popular se llamó la «guerrilla», y a los protagonistas de la reforma política se les denominó «liberales», términos que rápidamente pasaron al inglés y a otras lenguas. Aunque costaría una generación entera recuperarse de los estragos de la guerra, esta ofreció la oportunidad de romper los moldes políticos del Antiguo Régimen. Así, en 1810 se celebraron las primeras elecciones modernas del país y se redactó la primera Constitución liberal y representativa (la de Cádiz de 1812). Es cierto que esta Carta Magna estuvo en vigor muy poco tiempo (la restauración de Fernando VII acabaría con ella y marcaría el inicio de una nueva época), pero sirvió de ejemplo e inspiración a muchos otros países del centro, sur y este de Europa, así como a algunos de Hispanoamérica.

			En el siglo XIX se produjo una modernización acelerada, aunque con altibajos notables. Se perdieron casi todas las tierras de América, y no a manos de una potencia enemiga, sino por la propia incapacidad del Estado, que durante unos años dejó de existir, lo que permitió —con cierta ayuda británica— que los territorios de ultramar se liberaran a sí mismos. Entre 1808 y 1875 el país vivió un tiempo de constante convulsión política, incluso más que Francia, y se ensayaron nuevos modelos que fracasaron. Estas iniciativas llevaron a la aparición de la «moderna contradicción política española»; es decir, se intentó introducir modelos muy avanzados en una sociedad semitradicional, con una economía poco productiva y un sistema educativo inadecuado. Aun así, el siglo terminó con una monarquía parlamentaria estable que permitió alcanzar importantes logros de carácter cívico.

			La España decimonónica ha atraído la atención de infinidad de comentaristas que con frecuencia han llegado a conclusiones exageradas. Antes de 1875, los experimentos políticos difícilmente habrían podido tener éxito, pues el ritmo del desarrollo económico era demasiado lento si se compara con el de otras economías mucho más dinámicas. Pero, al menos, no se perdió terreno, y los avances fueron innegables. Aunque el siglo terminó con el inicio de lo que con frecuencia se ha llamado una «Edad de Plata» en el ámbito cultural, el principal fracaso se produjo en el campo de la educación, donde las profundas limitaciones de la época se verían claramente plasmadas, marcando muchas de las decisiones políticas que se tomaron en el siglo siguiente.

			Durante la primera mitad del siglo XIX surgió el tercero de los grandes estereotipos, el del español romántico —como consecuencia del romanticismo cultural europeo propio de la época—, que lo consideraba valiente y heroico, cargado de grandes ideales y espiritualidad, apasionado, con un fuerte sentido del honor y un agudo sentido estético. Pero esta imagen también tenía su lado «oscuro», pues se pensaba que el español era un hombre atrasado y muy tradicional, características que, no obstante, les resultaban atractivas a todos aquellos viajeros de mentalidad romántica que, decepcionados con el progreso moderno y materialista que se vivía en ciudades como Londres, París o Nueva York, optaban por visitar y recorrer el país. El famoso Spain is different —país de toros, mantillas y flamenco— perduró durante gran parte del siglo XX y, de hecho, fue un lema bien aprovechado por la dictadura de Franco y su «desarrollismo» económico, sobre todo en lo que a la industria turística se refiere.

			El siglo XX nació bajo la sombra de 1898; esto es, con un claro sentido de fracaso nacional. La idea de que España era un «problema» surgió mucho antes (algunos dirían que con los «arbitristas» del siglo XVII), pero, al menos, durante la primera mitad del siglo XIX sí hubo cierto optimismo y se pensaba que el país se encontraba en el buen camino. El pesimismo, en realidad, comenzó con las convulsiones del llamado «sexenio democrático (1868-1874), marcado por las guerras carlistas, el cantonalismo republicano y la Guerra de Cuba. Pero, sea como fuere, las primeras décadas del siglo XX constituyeron una época de crecimiento económico y de modernización, que se aceleraron durante la Primera Guerra Mundial, en la que, sensatamente, España fue neutral, y, sobre todo, en los «felices años veinte», momento en que el país experimentó un desarrollo que no se superaría hasta pasadas dos décadas. 

			Desde un punto de vista político, el primer tercio del siglo XX estuvo dominado por la «cuestión social» y por el problema de la democratización, que pronto se reflejaron en el proceso revolucionario de la Segunda República. Puede afirmarse que la principal ruptura cívica tuvo lugar en 1923 —no en 1931 ni en 1936—, porque la imposición de la primera dictadura española moderna, la del general Miguel Primo de Rivera, quebró el proceso de reforma y desarrollo pacífico implantado por la monarquía parlamentaria. Posteriormente, la Segunda República, en lugar de reanudar el reformismo moderado anterior, produjo una segunda ruptura que rápidamente desembocó en un proceso revolucionario.

			El «revolucionismo» violento fue bastante característico de la Europa de la primera mitad del siglo XX, aunque en España las tendencias políticas iban a contracorriente. Por lo general, en los años treinta la orientación en Europa estaba hacia la derecha, no así en España, donde predominó la radicalización de la izquierda. Esto se explica por dos motivos: el primero es el especial ritmo político de España a raíz de su neutralidad en la Primera Guerra Mundial, que hizo que el país no viviera la radicalización que sí se produjo en Europa tras el conflicto; y el segundo, el inmenso poder de la revolución en lo que a expectativas o aspiraciones se refiere. Las primeras décadas del siglo constituyeron un periodo marcado por el crecimiento, el más notable en la historia de España, que se vio estimulado por la democratización del país durante la Segunda República, lo que desembocó en un gran auge de las aspiraciones populares. Posteriormente llegó una fase de depresión, que duró varios años, con la derrota electoral de las izquierdas y el final de la insurrección revolucionaria socialista de 1934. Sin embargo, estas frustraciones se superaron rápidamente gracias a la victoria del Frente Popular en las elecciones de 1936, lo que provocó el estallido de las aspiraciones revolucionarias. La experiencia de España se adecua perfectamente a la teoría de la revolución de Alexis de Tocqueville, aplicable también a la Francia de 1789 y a la Rusia de 1917.

			La Guerra Civil (1936-1939) fue la peor convulsión sufrida por el país desde la Guerra de la Independencia contra Napoleón, y no solo por la pérdida de vidas, sino por el propio carácter del conflicto; es decir, una guerra civil revolucionaria/contrarrevolucionaria —y de las peores— donde el odio y la crueldad destacaron sobremanera. El número de ciudadanos muertos no fue muy superior, en términos porcentuales, al de fallecidos durante la primera guerra carlista (1,2 % frente al 1,1 %), si bien es cierto que esta duró casi siete años y que la mayor parte de las bajas fueron militares, mientras que en la de 1936-1939 prácticamente la mitad de los muertos fueron ejecuciones políticas de civiles. Los periodistas extranjeros en ocasiones se refirieron a la «inexplicable crueldad» de los españoles y a su sádico «culto a la muerte», regresando en cierto modo a la leyenda negra, pero se olvidaban de que el horror era un elemento común de todas las guerras civiles revolucionarias que se produjeron en Europa durante la primera mitad del siglo XX. 

			Tras el conflicto llegó la larguísima dictadura de Franco, sostenida por una represión extrema durante los primeros años, aunque finalizó, para sorpresa de muchos, con la modernización definitiva del país en todos los sentidos, salvo el político. Y aún hubo otra sorpresa cuando los reformistas de la dictadura lograron transformarla en un sistema democrático. Este proceso tuvo su lado más débil en la estructuración autonómica, pero por primera vez en la historia se resolvía el problema de la eterna «contradicción política española». Durante varias generaciones, el país tuvo estructuras políticas demasiado avanzadas para su base social, económica y educativa. Sin embargo, en los últimos años de la dictadura, la situación era precisamente la contraria: un régimen político mucho más retrógrado que la sociedad sobre la que se sustentaba.

			En 1993, el politólogo norteamericano Francis Fukuyama publicó el libro titulado El fin de la historia, donde desarrolla la idea de que la democracia liberal es la forma culminante de la evolución política de la raza humana, algo que muchos compartíamos tras el éxito de la Transición española y de la resolución definitiva de los «grandes conflictos». Pero la historia ni mucho menos se ha terminado.

			Pío Moa ha señalado que la historia política contemporánea de España se ha desarrollado en tres fases de aproximadamente sesenta y cinco años cada una: la primera va de 1808 a 1874, un periodo que termina con el reductio ad absurdum de la República federal; la segunda va de 1874 a 1939, es decir, desde el reequilibrio de la monarquía restaurada hasta el desastre de la República revolucionaria y la Guerra Civil; y la tercera, de 1939 a 2004, desde el inicio del régimen de Franco hasta el atentado terrorista de 2004 y los resultados electorales —algo sorprendentes— de aquel año. Como puede apreciarse, el tercer ciclo se cierra no con un desastre de la magnitud de los otros dos, sino con el fin del Gobierno de José María Aznar, una época de prosperidad generalizada y de éxito relativo. La cuarta fase no comienza con un reequilibro de fuerzas o con una nueva construcción —como sí ocurre en las otras tres—, sino con el ataque terrorista del 11-M, seguido de la política de deconstrucción de José Luis Rodríguez Zapatero y la gran recesión, que ha dado lugar a una época de enorme incertidumbre política. Aunque a menudo se dice eso de que la historia se repite, esto puede ser verdad si recurrimos a cierto nivel de abstracción. Los hechos y las situaciones concretas son siempre diferentes, y la historia no se termina.
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			1 de enero

			
Pronunciamiento de Riego 
(1820)

			El pronunciamiento de Riego fue uno más de los muchos que acontecieron durante el sexenio absolutista (1814-1820), si bien este alcanzó el fin que todos sus predecesores perseguían: el cambio político, social y económico que aboliera el Antiguo Régimen, tal y como ya lo habían intentado ocho años antes las Cortes de Cádiz.

			El 1 de enero de 1820, el teniente coronel Rafael del Riego proclamaba la Constitución de 1812 en la localidad sevillana de Las Cabezas de San Juan, y dos días después reforzaba la rebelión el coronel Quiroga, líder militar del movimiento, con la ocupación de San Fernando. Ambos habían tomado posiciones con muy pocos medios materiales y humanos, y sin apenas oposición. ¿Cómo había sido esto posible?

			A finales de 1819, un ejército aguardaba en Cádiz el momento de embarcar con destino a América para sofocar una de las múltiples insurrecciones independentistas que se sucedían en el nuevo continente. En realidad, muy pocos oficiales de los reunidos en Cádiz, entre los que se encontraba Riego, tenían deseos de combatir en América, ya que las noticias que llegaban de allí eran desesperanzadoras en todos los sentidos. La baja moral de las tropas expedicionarias fue bien aprovechada por la masonería, que consiguió motivarlas para una nueva misión. Aunque no estaban muy bien equipadas, ni muchos de sus oficiales convencidos de defender con su vida la causa liberal, la nueva empresa siempre era mejor opción que la de embarcar. Para fortuna de los masones, pero desgracia del pueblo llano, una epidemia de fiebre amarilla declarada en el sur de Andalucía amenazó Cádiz, por lo que se abortó el embarque y gran parte del ejército abandonó la ciudad hacia el interior.

			Una vez producidos los levantamientos de Riego y Quiroga, los sublevados apenas tuvieron que luchar más que contra el tiempo, a pesar de que el Gobierno había enviado un ejército para sofocar la rebelión. La columna comandada por Riego, que había salido de Las Cabezas en busca de ayuda, terminó dispersada sin haber sufrido ningún enfrentamiento importante con las tropas gubernamentales. Además, a partir de febrero, una ola de pronunciamientos por todo el país acompañaron al de Riego —las sociedades secretas habían contribuido en gran medida al éxito de la revolución, organizando diversos movimientos—.

			El pueblo, mayoritariamente monárquico, también influyó con su propia pasividad. Era tal su deseo de cambio que vio en la causa liberal una salida a su crítica situación. Esto, que fue percibido por el propio rey Fernando VII, tan deseado por las masas una década atrás, dio lugar a una reacción oficial: el 4 de marzo el Gobierno publicaba un decreto por el que se reconocía el mal momento que atravesaba el país y se comprometía a realizar las reformas que no había hecho durante el sexenio 1814-1820, si bien con la intención de que fueran «una firme barrera y sostén fuerte contra las ideas perturbadoras del orden».

			Aun así, el 7 de marzo, Fernando VII aceptaba la Constitución y dos días después la juraba. En julio, las nuevas Cortes daban a los liberales la primera oportunidad de ejercer de forma efectiva una política nunca vista antes en España, inaugurándose el Trienio Liberal (1820-1823).

			
			¿SABÍAS QUE…?

			1. El «Himno de Riego», adoptado por la Segunda República (1931-1939), fue escrito por Evaristo San Miguel, que acompañaba al teniente coronel para instaurar una monarquía constitucional.

			2. Informado de la ejecución (7 de noviembre de 1823) del protagonista del pronunciamiento, el rey Fernando VII, al parecer, exclamó: «Liberales, gritad ahora “Viva Riego”».

			

			

			2 de enero

			
La toma definitiva de Granada 
(1492)

			La conquista del reino de Granada supuso el final de un largo proceso de campañas militares que se inició a comienzos de la década de 1480 y terminó con la rendición de su emir, Boabdil, el 2 de enero de 1492.

			En el último tercio del siglo XV, Castilla se había hecho fuerte con la unión de tropas monárquicas, nobiliarias, locales y mercenarias, encaminadas a acabar con el único reducto de poder musulmán en la península Ibérica; eso sí, aprovechándose de la lucha interna que dividía Granada entre los partidarios de Muley Hacen (rey desde 1464), los de su hermano El Zagal (rey desde 1485) y los de su hijo Boabdil (rey desde 1487). Además, los castellanos se apoyaban en una política tolerante de concesiones que habían empezado a formalizarse mediante las capitulaciones firmadas por los reyes nazaríes desde 1482, año de la ocupación de Alhama por el marqués de Cádiz.

			Si a estas capitulaciones añadimos las disidencias internas de los granadinos y la guerra de cerco militar y desgaste económico de los castellanos, la victoria cristiana era solo cuestión de tiempo. Pero aún más decisiva fue la batalla de Lucena (1483), y no por la derrota musulmana en sí, sino porque Boabdil fue capturado. Su liberación llevaba aparejada como condición la entrega del territorio granadino que gobernaba El Zagal, y por esta zona es por donde Castilla terminó penetrando en el reino de Granada. A la postre, la liberación de Boabdil desencadenaría una serie de victorias castellanas: entre 1485 y 1489 pasaron a manos de los castellanos las principales plazas del reino: Ronda (1485), Marbella (1485), Loja (1486), Málaga (1487), Almería (1488), Baeza (1489)…, y así hasta Granada.

			Todas estas victorias y el final de la guerra concluyeron también en una serie de capitulaciones, firmadas por Boabdil el 25 de noviembre de 1491, en las que los Reyes Católicos mostraban su buena voluntad: los vencidos solo fueron obligados a entregar las fortalezas y las armas de fuego, y se les permitía conservar sus bienes y fijar su residencia. Estas concesiones, que solo exigían de los vencidos el reconocimiento de la soberanía de los Reyes Católicos y la reserva para los castellanos de las administraciones fiscal y militar, también favorecieron a los nobles nazaríes con la entrega de jurisdicciones señoriales. Esta actitud considerada de los reyes se confirmó con la concesión de una amnistía casi general y en una serie de licencias relacionadas con la tolerancia social y religiosa, si bien es cierto que, tras estas señales de respeto, Castilla se apresuró a designar un virrey y un capitán general, un arzobispo, un ministro para reconstruir y repoblar el nuevo reino y un corregidor.

			La entrada de los Reyes Católicos en Granada, unida a la salida de Boabdil de la ciudad, constituye ahora, más de medio milenio después, casi un acto simbólico que nos permite marcar el fin de una era: la Reconquista, y el comienzo de otra: España.

			
			¿SABÍAS QUE…?

			1. Una de las condiciones de las capitulaciones concedía un indulto general a todos los que se habían escapado de las cárceles cristianas y se habían refugiado en Granada, excepto a «los canarios y los negros».

			2. La población de la ciudad de Granada en 1492 rondaba los setenta mil habitantes, y la del reino nazarí, unos trescientos mil.

			3. El político y empresario Julio Quesada-Cañaveral (1857-1936) expuso en su tesis doctoral que Boabdil era rubio, de ojos claros y tez pálida.

			

			

			3 de enero

			
El golpe de Estado de Pavía 
(1874)

			En el momento en que los parlamentarios se disponían a votar al nuevo presidente de la República, varios militares, a las órdenes del general Manuel Pavía y Rodríguez de Alburquerque, irrumpían en el Congreso de los Diputados y ordenaban a todos los presentes que desalojasen el edificio.

			La Primera República, producto del cambio político iniciado con la revolución de 1868 y de la renuncia de Amadeo de Saboya como rey de España (1871-1873), había presentado a los ciudadanos en 1873 a cuatro presidentes del poder ejecutivo, todos ellos de corte federalista: Estanislao Figueras (cuatro meses), Francisco Pi y Margall (cinco semanas), Nicolás Salmerón (siete semanas) y Emilio Castelar (cuatro meses). Si a esto añadimos la proclamación sucesiva y simultánea de cantones —ciudades que se erigían cuasi independientes del poder central— desde julio (primero Cartagena; después Valencia, Castellón, Alicante, Sevilla, Córdoba, Málaga, Cádiz y Granada), la idea del federalismo no resultaba a finales de 1873 muy bien parada, además de que Castelar se había desgastado políticamente a gran velocidad. Y esto a pesar del triunfo de los generales Pavía y Martínez Campos, que en julio habían recibido el encargo gubernamental de dirigir militarmente la represión de la insurrección cantonalista y que en apenas dos semanas habían sofocado uno a uno los levantamientos, salvo el de Cartagena, que resistiría hasta enero.

			En estas condiciones se iniciaba 1874, porque en el segundo día del año el presidente Castelar solicitó al Congreso de los Diputados un voto de confianza, que le fue rechazado.

			El general Pavía, que había tomado parte en el destronamiento de Isabel II y colaborado en el triunfo de la revolución de 1868, sin embargo acabaría con el tipo de república que se había impuesto como «revolucionaria» en 1873, que apuntaba al federalismo. Las intenciones de Pavía, en la misma línea que las del malogrado Juan Prim de instaurar una monarquía parlamentaria distinta a la de los Borbones como un mal menor, ya no eran tan parlamentarias. Aunque había compartido con el presidente recién depuesto la idea de que España debía solucionar sus problemas por medio del orden y la disciplina, pero dentro de los límites constitucionales, ahora iba a demostrar a Castelar que los problemas del Estado «debían solucionarse» por cualquier medio.

			En efecto, tras constatarse el triunfo del golpe, Pavía quiso formar un Gobierno de concentración nacional que acabara con las contemplaciones del parlamentarismo. Para ello convocó a todos los partidos políticos que no fueran federalistas, sin invitar ni a los cantonalistas (a los que acababa de reprimir) ni a los carlistas (contra quienes había luchado militarmente apenas un par de años antes). El nombramiento de Francisco Serrano como presidente del poder ejecutivo iniciaría la última fase de la Primera República, una especie de dictadura de corte conservador con pinceladas liberales que duraría tan poco como las anteriores y que, a la postre, traería de nuevo a los Borbones.

			
			¿SABÍAS QUE…?

			1. El general Pavía había enviado primero una nota al presidente del Congreso, Nicolás Salmerón, para que desalojase el edificio.

			2. No es cierto que Pavía entrara en el hemiciclo con un caballo, tal como cuenta la leyenda, sino que contempló la salida de los diputados a lomos de su animal desde la calle.

			3. Según algunos autores, los «soldaditos de pavía» (lomitos de bacalao rebozados y acompañados de pimiento rojo) hacen referencia a los colores del uniforme de los militares que entraron en el Congreso.

			

			

			4 de enero

			
Promulgación de la Ley para la Reforma Política 
(1977)

			Con rango de ley fundamental —expresada en la disposición final de la norma—, el rey Juan Carlos I promulgó, el 4 de enero de 1977, la Ley para la Reforma Política del régimen sobre el que el Estado había basado su mandato en los casi últimos cuarenta años, esto es, bajo el dictado personal de su máximo representante, el general Francisco Franco, lo que significaba que con dicha ley se daba por finalizado el llamado régimen franquista.

			Así quedaba fijada la norma en su párrafo preliminar: 

			Remitido a consulta de la Nación y ratificado por mayoría de votos en el referéndum celebrado el día quince de diciembre de mil novecientos setenta y seis el Proyecto de Ley para la Reforma Política, de rango Fundamental, que había sido aprobado por las Cortes en sesión plenaria del dieciocho de noviembre de mil novecientos setenta y seis, dispongo […].

			Sin duda, la reforma quedaba consolidada en los primeros párrafos de su articulado, en primer lugar en su base: «La democracia, en el Estado español, se basa en la supremacía de la Ley, expresión de la voluntad soberana del pueblo»; después, con una declaración dirigida al ciudadano: «Los derechos fundamentales en la persona son inviolables y vinculan a todos los órganos del Estado», y, por último, con la de la emanación de la ley: «La voluntad de elaborar y aprobar las leyes reside en las Cortes», sobre las cuales al rey se le atribuía solo la potestad de sancionar y promulgar. Para ello también reformaba la composición —y denominación, incluida la de sus miembros, hasta entonces «procuradores»— de la cámara de representantes del pueblo y la duplica: «Las Cortes se componen del Congreso de Diputados y del Senado», cuyos miembros —diputados y senadores, respectivamente— «serán elegidos por sufragio universal, directo y secreto de los españoles mayores de edad».

			Aunque la norma no mencionaba una Carta Magna, basada únicamente en la ley, que sirviera como guía del nuevo régimen, advertía de que «la iniciativa de reforma constitucional corresponderá al Gobierno [y] al Congreso de los Diputados», y, como en el mismo caso de la reforma política, «el Rey, antes de sancionar una Ley de Reforma Constitucional, deberá someter el Proyecto a referéndum de la Nación».

			El texto, corto y conciso —de cinco artículos, tres disposiciones transitorias y una final—, desarrollaba el funcionamiento orgánico del Estado a través de sus nuevas instituciones, como los ya mencionados Congreso de los Diputados y Senado —si bien no derogaba la aún vigente Ley de Cortes— y de los procesos legislativos para la aprobación final de futuras leyes. No obstante, «desde la constitución de las nuevas Cortes y hasta que cada cámara establezca su propio reglamento, se regirán por las actuales Cortes en lo que no esté en contradicción con la presente ley, sin perjuicio de la facultad de acordar, de un modo inmediato, las modificaciones parciales que resulten necesarias o se estimen convenientes». En efecto, esta ley en sí misma, sin redacción expresa a su derogación, abolía el anterior régimen político.

			
			¿SABÍAS QUE…?

			1. El cambio efectivo de régimen se produjo al día siguiente, el 5 de enero de 1977, con su publicación en el Boletín Oficial del Estado.

			2. Junto al rey Juan Carlos I, firmó la ley Torcuato Fernández-Miranda, entonces presidente de las Cortes españolas, que había sido presidente del Gobierno de Franco en 1973.

			

			

			5 de enero

			
Disolución del Tribunal de Orden Público 
(1977)

			El Tribunal de Orden Público, más conocido como TOP, funcionó durante trece años (1963-1977) como la herramienta casi perfecta que el tardofranquismo necesitaba para equilibrar sus propios signos de debilidad. Por muchos que fueran los delitos que entraran en el campo de su competencia, la realidad es que operó prácticamente contra uno solo: el político.

			Heredero del Tribunal Especial de Represión de la Masonería y el Comunismo (instituido en 1940), el TOP fue creado para continuar parcialmente la labor represiva de aquel y «para conocer de los delitos cometidos en todo el territorio nacional, singularizados por la tendencia en mayor o menor gravedad a subvertir los principios básicos del Estado, perturbar el orden público o sembrar la zozobra en la conciencia nacional».

			Por medio de una disposición publicada el 5 de diciembre de 1963 en el Boletín Oficial del Estado (BOE), y en virtud de la vigente Ley de Orden Público, Francisco Franco otorgaba al TOP competencia para juzgar, entre otros, «hechos delictivos» como los contrarios a la seguridad exterior del Estado, al jefe del Estado, las Cortes, el Consejo de Ministros y la forma de Gobierno; rebelión, sedición, desórdenes públicos, propagandas ilegales —siempre que obedecieran a un móvil político o social—; detenciones ilegales, sustracción de menores, allanamientos de morada, amenazas y coacciones, y descubrimiento y revelación de secretos.

			Uno de los casos más famosos que instruyó el TOP fue el llamado «Proceso 1.001», cuya sentencia (1973) condenaba a distintas penas de cárcel a Marcelino Camacho, líder de Comisiones Obreras, y a otros nueve sindicalistas por «asociación ilícita» y otros delitos relacionados con la falsedad documental. Tras la muerte de Franco, pero antes de ser disuelto el TOP, el rey Juan Carlos se apresuró a indultar a Camacho (diciembre de 1975).

			Debido a las necesidades políticas y sociales que iban a marcar la España de 1977, con la transición política ya en marcha —legalización del PCE y primeras elecciones generales a la vista—, el BOE publicaba el 5 de enero un real decreto ley —firmado por el monarca y refrendado por el presidente del Gobierno, Adolfo Suárez— por el cual el TOP se disolvía. Las razones para hacerlo, aparte de las mencionadas, quedaban claras en el primer párrafo del texto: «… el profundo cambio experimentado desde la instauración de los Juzgados y Tribunales de Orden Público y la necesidad, cada vez más patente y acusada, de que el enjuiciamiento de los hechos sometidos a la competencia de los mismos revierta a los Juzgados y Tribunales comunes del orden judicial penal, aconsejan la supresión de los referidos Organismos y la adopción de las medidas oportunas que sean consecuencia de la referida supresión». En el artículo primero la sugerencia se convertía en orden.

			La disolución del implacable TOP no suponía que los hechos que había enjuiciado dejaran de ser delictivos, sino que pasarían a estar bajo la jurisdicción de tribunales ordinarios, que ya no tenían relación directa con la maquinaria del Estado anterior. De cualquier manera, la relajación policial y judicial sobre determinados «delitos políticos» empezaba a ser un hecho.

			
			¿SABÍAS QUE…?

			1. Durante los trece años que estuvo operativo, el TOP admitió a trámite 3.800 causas, de las cuales 2.800 tuvieron fallo condenatorio.

			2. El mismo día, otra norma del mismo rango creaba la Audiencia Nacional, a la que se derivarían muchos de los supuestos delitos previstos para el TOP.

			

			

			6 de enero

			
Las islas Chafarinas, españolas 
(1848)

			Los rumores de que las islas Chafarinas pudieran ser ocupadas por tropas francesas hicieron que el Gobierno de España ordenara, el 17 de diciembre de 1847, un desembarco militar en el pequeño archipiélago. Las tropas del general Serrano pusieron pie en la que hoy se llama isla Isabel II la mañana del Día de Reyes de 1848.

			Aunque España y Marruecos arrastraban problemas territoriales desde hacía tiempo, agravados por la presencia magrebí en los límites de Ceuta y Melilla —lo que hacía peligrar sus defensas—, la ocupación de las islas Chafarinas desestabilizó casi de forma definitiva las relaciones de ambos Gobiernos, hasta el punto de que se hicieron insostenibles durante toda la década de 1850. Aunque este archipiélago es africano —está situado a poco más de tres kilómetros de la costa norte marroquí, en el suroeste del mar de Alborán—, lo cierto es que entonces se consideraba una especie de «tierra de nadie». Sin embargo, la ocupación fue calificada por el sultán como una injerencia más de España en su territorio.

			Las Chafarinas estaban formadas por tres islas deshabitadas oficialmente (hoy se llaman Congreso, Isabel II y Rey Francisco) que apenas sumaban tres cuartos de kilómetro cuadrado de superficie, pero siempre habían sido utilizadas por navíos de toda clase, condición y nacionalidad para resguardarse de los vientos de Levante y Poniente. Ahí radicaba su importancia. Los problemas territoriales de Marruecos con Francia y España hicieron que las islas adquirieran relevancia definitivamente como posición estratégica para futuras operaciones militares.

			En efecto, Francisco Serrano se dio prisa en organizar una expedición desde Granada el mismo día en que se publicó la real orden de ocupación del archipiélago. Al poco tiempo se encontraba en Málaga para reunir tropas, barcos y material con los que marchar hacia el norte de África. El 4 de enero zarpó con dirección a Melilla, donde realizó los últimos preparativos, y la noche de Reyes embarcó hacia las Chafarinas.

			A la mañana siguiente, más de medio millar de hombres desembarcaban en el archipiélago. Lo más gravoso fue descargar el armamento y los avíos que traían consigo para la ocupación: material para construir una fortificación en la isla central, la llamada Isabel II —prácticamente la única accesible a pie—, piezas de artillería, municiones varias, toda clase de aprovisionamientos de intendencia, víveres y agua (allí no había agua potable). Además, aquellos días un temporal de viento y frío azotó la costa norteafricana, lo que, por otra parte, permitió más tiempo para consolidar el asentamiento, puesto que no hubo respuesta militar por parte de Marruecos.

			El general Francisco Serrano tomó posesión de las islas Chafarinas en nombre de la reina Isabel II, dejó una guarnición numerosa bajo el mando de un coronel y regresó a la Península. Unos días después, tropas francesas llegaron a las inmediaciones del archipiélago, pero dieron media vuelta cuando comprobaron que una bandera española ondeaba en lo alto de la fortificación.

			
			¿SABÍAS QUE…?

			1. Una dotación militar permanente de unos treinta legionarios y varios investigadores civiles dependientes del Ministerio de Medio Ambiente son los únicos habitantes de las islas Chafarinas.

			2. Aparte de varios barracones militares, casas de oficiales y otras edificaciones para investigación científica, hay una iglesia, levantada en la década de 1850, que aún permanece en pie.

			3. El archipiélago está declarado oficialmente Refugio Nacional de Caza y Zona de Especial Protección para las Aves (ZEPA).

			

			

			7 de enero

			
El rey Juan Carlos recibe el Premio Carlomagno 
(1982)

			Por su «defensa de los valores democráticos», Juan Carlos I de España fue galardonado este día con el premio Carlomagno 1982 que concede la ciudad de Aquisgrán, residencia favorita de Carlomagno y lugar de coronación de los reyes alemanes durante el Sacro Imperio Germánico. El rey español se convertía así en el primer monarca que recibía tal distinción.

			El premio, instituido en 1949 por el Ayuntamiento de Aquisgrán (en alemán, Aachen), tiene como objeto distinguir los esfuerzos de quien defiende los valores occidentales en el terreno político, económico, científico, literario e intelectual, y por ello cada año destaca, en palabras de la propia corporación que lo otorga, «la personalidad que más haya contribuido al entendimiento y a la cooperación internacional en el plano europeo» y a la «aportación más valiosa a la comprensión y desarrollo de la comunidad en Europa [occidental] y por sus servicios a la humanidad y a la paz mundial». Ofreciéndoselo al rey Juan Carlos I, el jurado quería reconocer los esfuerzos del pueblo español por mantener los valores democráticos en los momentos difíciles del periodo de la Transición política y expresar claramente su vocación europea.

			Parte de las buenas intenciones de los fundadores del premio se ha cumplido hoy, al menos en el plano político. En 1949 se dijo: «El premio actúa hacia el futuro y conlleva un deber de contenido sumamente ético. Se dirige, regenerado por una nueva fuerza, a la unificación de los pueblos europeos para defender los más altos valores humanos: la libertad, la humanidad y la paz, para ayudar a los pueblos oprimidos y marginados, y para asegurar el futuro de los hijos y de los nietos». Aunque en la actual Unión Europea se integran muchos de los países que por aquel entonces se encontraban al otro lado del Telón de Acero, aún falta por cumplir la parte que hace referencia a los pueblos oprimidos y marginados.

			Además del rey Juan Carlos, otro monarca europeo recibió el premio, Beatriz de Holanda, en 1996, y tres españoles más: el filósofo e historiador Salvador de Madariaga, en 1973; Felipe González, presidente del Gobierno, en 1993, y Javier Solana, en 2007, entonces Alto Representante para la Política Exterior de Seguridad Común de la Unión Europea, cargo conocido como «Mr. Pesc».

			También han recibido el premio otras personalidades destacadas, como Konrad Adenauer (1954), Winston Churchill (1956), Henry Kissinger (1987), François Mitterrand (1988), Helmut Kohl (1988), Václac Havel (1991), Tony Blair (1999), Bill Clinton (2000), Valéry Giscard d’Estaing (2003) y Angela Merkel (2008), todos ellos por su labor en el ámbito político. En el listado de cerca de sesenta nombres se distinguen clara y especialmente el mencionado Salvador de Madariaga y el sociólogo húngaro György Konrád (2001), ambos procedentes del mundo de las letras; la Comisión Europea (1969) y el pueblo de Luxemburgo (1986), como entidades no personales; el polaco Karol Wojtiła (2004), papa Juan Pablo II, como representante de la Iglesia católica, y el euro (2002) como símbolo de unión de los países que forman la eurozona.

			
			¿SABÍAS QUE…?

			1. El premio está dotado con cinco mil euros (antes, cinco mil marcos alemanes), una medalla con la efigie del emperador Carlomagno y un certificado.

			2. Nueve de cada diez premios han ido a parar a manos de políticos y jefes de Estado.

			3. La entrega del premio al pueblo de Luxemburgo (1986) significaba que sus habitantes se habrían tenido que repartir el equivalente a tres céntimos de euro.

			

			

			8 de enero

			
La conquista republicana de Teruel 
(1938)

			En el otoño de 1937, los ejércitos nacional y republicano, conscientes de la importancia de las fuerzas aéreas en el devenir de la Guerra Civil, trataban de conseguir en el exterior la ayuda que dentro de España no podían obtener. Para los republicanos eran fundamentales algunos puertos del Mediterráneo, cuya costa dominaban, donde podrían montar los aviones procedentes de la Unión Soviética.

			Juan Negrín, presidente del Gobierno de la República, pretendió mantener Madrid a salvo unos meses más mediante una ofensiva de distracción sobre Teruel, que estaba en manos franquistas. Tomar una capital de provincia suponía un espaldarazo propagandístico, y esta, en teoría, era de fácil acceso, ya que estaba situada en un brazo estrecho que se adentraba en territorio republicano, con lo que el ejército de Levante podría aislarla y conquistarla.

			Las tropas republicanas iniciaron la marcha cautelosamente el 15 de diciembre de 1937; tres cuerpos del ejército avanzaron desde el norte, el sur y el este, y, al llegar la primera noche, la capital turolense había quedado cercada. Una semana después entraron en la ciudad, donde el coronel Rey d’Harcourt, comandante de la guarnición franquista de Teruel, se hizo fuerte en varios edificios con casi cuatro mil hombres, militares y civiles.

			A pesar de esta resistencia, el asedio a Teruel se propagó por toda España e insufló nueva moral al bando republicano. Franco no tuvo más remedio que posponer sus planes sobre Madrid y enviar al general Dávila, comandante en jefe del ejército del norte, a Teruel, mientras el general Varela y el coronel Aranda llegaban a las inmediaciones de la ciudad con artillería pesada. De este modo la guerra en España se desplazaba hacia el este, pero con el inconveniente de que en la última semana de diciembre y las dos primeras de enero se vivió uno de los periodos más fríos registrados hasta entonces en la provincia de Teruel.

			El 29 de diciembre los nacionales atacaron. Varela y Aranda contaban con la protección de la Legión Cóndor, mientras Rey d’Harcourt continuaba resistiendo. Pero aquella misma noche la temperatura se acercó a los veinte grados bajo cero y al día siguiente cayó una nevada espectacular. El frío paralizó a los hombres y durante un tiempo se detuvo el avance. Solo en el interior de la ciudad continuaron los combates. Cuando Dávila intentó reanudar la marcha, el frío volvió a impedirlo y el coronel Rey d’Harcourt se quedó solo. Para colmo, a los nacionales resistentes en Teruel se les acabaron la comida y los medicamentos, y el 8 de enero de 1938, el coronel no tuvo más remedio que rendir la ciudad a los republicanos.

			Seis semanas después, los franquistas se harían de nuevo con el control de la ciudad y ganarían la llamada «batalla de Teruel». Sin embargo, para la España leal al Gobierno de la República la victoria del 8 de enero fue la mejor noticia que se había escuchado en mucho tiempo. De hecho, fue la primera capital de provincia que los republicanos arrebataban a los nacionales y una de las primeras victorias importantes desde el comienzo de la guerra.

			
			¿SABÍAS QUE…?

			1. El poeta Miguel Hernández estuvo en el frente de Teruel y dedicó varios poemas a la batalla.

			2. Desde el 15 de diciembre hasta el 8 de enero se simultanearon tres grandes nevadas y dos olas de frío en la zona. Con el viento, se llegaron a sufrir sensaciones térmicas inferiores a los treinta grados bajo cero.

			

			

			9 de enero

			
Primer vuelo con éxito del autogiro 
(1923)

			Juan de la Cierva y Codorniu (Murcia, 1895-Croydon, Reino Unido, 1936) era un ingeniero de caminos y construcciones aeronáuticas interesado principalmente en la aviación, ya que, además, era piloto aviador de primera clase. Con veinticuatro años construyó el segundo trimotor de la historia —el primero fue el Caproni italiano—, que consiguió hacer volar pero no aterrizar, porque se destruyó durante la prueba.

			Esto fue lo que le llevó a preocuparse por la estabilidad de la nave durante el aterrizaje. Por ello diseñó un vehículo que, en caso de parada de motor repentina durante el vuelo, cayera lenta y suavemente, como lo hacen algunas hojas de árbol, en leve autogiro. El aparato se sostendría por medio de un ala rotatoria de movimiento libre, que giraría por la acción de las fuerzas aerodinámicas, mientras la propulsión la proporcionaría una hélice como la de los aviones. Es decir, construyó un híbrido de aeroplano y helicóptero. En efecto, para finales de 1922 ya tenía terminado el diseño, el Cierva C.4, y el 9 de enero de 1923 ensayó su prototipo en el aeródromo de Cuatro Vientos (Madrid). El piloto Alejandro Gómez Spencer consiguió elevarlo a unos veinticinco metros de altura y desplazarlo en el aire a casi doscientos metros de distancia. Fue tal el éxito que pronto se interesaron por él los Gobiernos de Reino Unido y Francia. De la Cierva hizo demostraciones en estos países y más tarde en Italia, Alemania y Estados Unidos. Al año siguiente consiguió trasladarlo del aeródromo de Getafe al de Cuatro Vientos (10,1 kilómetros). Había nacido el autogiro.

			Para comercializar el aparato, patentó su denominación y constituyó la sociedad británica The Cierva Autogiro Co., aunque se reservó la exclusiva para explotarlo en España, y se crearon otras compañías para diseñar sus patentes en otros países, como The Autogiro Company of America. De la Cierva adquirió entonces fama mundial y obtuvo numerosas distinciones y premios.

			En 1929, el autogiro alcanzó su consagración científica con la travesía del Canal de la Mancha (33 kilómetros), pero cinco años después De la Cierva efectuó otro vuelo de ida y vuelta entre Inglaterra y España, esta vez desde Valencia, para descender sobre el portaaviones Dédalo, operación que se realizaba por primera vez en la historia.

			El autogiro hizo que Alemania retomara definitivamente la carrera hacia la fabricación del helicóptero, que llevaba tiempo en proceso de estudio. El primer modelo de este tipo salió a la luz en 1937, y la popularidad del autogiro fue en poco tiempo desplazada por la del helicóptero.

			El accidente aéreo que acabó con la vida de Juan de la Cierva el 9 de diciembre de 1936 parecería indicar que el ingeniero y piloto murió con las botas puestas, pero realmente ocurrió durante un vuelo comercial de pasajeros en el sur de Londres.

			
			¿SABÍAS QUE…?

			1. En 1934, el Gobierno español concedió a Juan de la Cierva el título de Caballero de la Orden de la República.

			2. Juan de la Cierva, a petición de conspiradores monárquicos, aconsejó el modelo del avión (Dragon Rapide) que trasladaría el 18 de julio de 1936 al general Franco desde Canarias hasta Marruecos para ponerse al frente de las tropas sublevadas.

			3. El hermano de Juan de la Cierva, Ricardo, fue fusilado el 7 de noviembre de 1936 —un mes antes de su propio fallecimiento— por los republicanos en Paracuellos de Jarama (Madrid).

			

			

			10 de enero

			
Se crea la Casa de la Contratación en Sevilla 
(1503)

			La primera vez que la reina Isabel I se planteó la protección de sus nuevos dominios americanos debió de ser tras la visita que Cristóbal Colón hizo a los Reyes Católicos en abril de 1493, al regreso de su primer viaje a América. De hecho, el navegante ya lo había dejado escrito en su diario el 27 de noviembre de 1492: «Vuestra Alteza no debe consentir que aquí trate ni haga pie ningún extranjero».

			En materia colonial, la última década del siglo XV estuvo marcada por los recelos de la Corona ante el comercio marítimo y las expediciones atlánticas que desde diversos puntos de la península Ibérica comenzaban a realizarse. Se trató de un vaivén de restricciones (1493) y permisos condicionados (1495) que acabaron con la prohibición de viajar a las Indias sin licencia real (1501).

			En 1502 los reyes tomaron la decisión de crear una institución que regulara el tráfico de mercancías entre los dos continentes. Por reales cédulas de 10 y 14 de enero de 1503 se creó la Casa de la Contratación para regular el tráfico marítimo entre las Indias y España, ya fueran mercancías o personas. Para ello se redactaron las Ordenanzas, que regularían el propio funcionamiento de la institución y que fueron aprobadas por Real Provisión de 20 de enero. En años posteriores (1510, 1539 y 1552) se añadirían nuevos textos reguladores a las ordenanzas.

			Las mejores ciudades situadas geográficamente respecto a América, Huelva y Cádiz, no tenían buenas comunicaciones por tierra a comienzos del siglo XVI. La elección de la sede estuvo motivada asimismo por la fuerte relación que existía entre la ciudad que la acogería, Sevilla, y las nuevas colonias de ultramar. La Casa de la Contratación se estableció en un edificio perteneciente a los Reales Alcázares —una de cuyas fachadas puede verse hoy desde el Patio de la Montería— y comenzó a funcionar el 24 de febrero. La ciudad hispalense se convirtió así en la capital comercial del imperio español hasta 1717, cuando la institución fue trasladada a Cádiz, donde estuvo setenta y tres años.

			Las primeras veinte ordenanzas, las de 1503, permitían que la Casa de la Contratación de Indias impusiera multas, decretara penas, exigiera fianzas o reclamara sus derechos en nombre de la Corona de Castilla. Asimismo debía registrar todas las salidas y llegadas de mercancías, y podía negociar transacciones comerciales con las colonias americanas. Para ello se nombraron varios cargos reales que decidirían cuántas embarcaciones harían falta, establecerían relaciones comerciales con los oficiales al otro lado del océano y averiguarían las necesidades de las colonias y qué clase de embarcaciones serían necesarias para las expediciones.

			Pero la Casa de la Contratación de Indias no se dedicó solo al comercio; también desarrolló una labor investigadora que permitió ampliar los horizontes del imperio, como fueron la creación de una escuela de navegación y una oficina hidrográfica, el encargo de informes de exploración de tierras, la organización y cofinanciación de expediciones —algunas realizadas en la década de 1510 por personalidades como Núñez de Balboa, Magallanes o Elcano—, o la elaboración de mapas y cartas marinas —en colaboración con cartógrafos tan prestigiosos como Juan de la Cosa, el primero que delineó las costas del Nuevo Mundo—.

			
			¿SABÍAS QUE…?

			1. La Casa de la Contratación de Indias imponía un quinto (20 %) de los metales preciosos que se hallaran y no se registraran, así como una pena para el infractor del 4 % de sus posesiones y una recompensa para el delator de un tercio de los bienes confiscados.

			

			

			11 de enero

			
El Camino de Santiago, Patrimonio de la Humanidad 
(1993)

			Por mostrar un importante intercambio de valores humanos durante un periodo de tiempo prolongado y en un área cultural determinada, a través de poblaciones con valor artístico y paisajes de valor natural; por constituir un impresionante ejemplo de arquitectura en un escenario significativo de la historia; por estar asociado a acontecimientos históricos y tradiciones vivas, ideas y creencias, y obras artísticas y literarias de excepcional valor universal, el conjunto de monumentos, edificios civiles y religiosos, paisajes y tradición cultural del Camino de Santiago fue declarado Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO el 11 de enero de 1993.

			La ruta principal hacia Santiago de Compostela (el camino francés) transcurre hoy por una zona alargada y estrecha del tercio norte peninsular, desde la frontera con Francia y a través de cuatro comunidades autónomas (Navarra, La Rioja, Castilla y León y Galicia), si bien se unen a ella una docena de variantes desde el resto de regiones peninsulares.

			El origen del Camino podría encontrarse en los primeros años del siglo VI, gracias a una carta de León, obispo de Jerusalén, dirigida a varios pueblos bárbaros de Europa, en la que se menciona la presencia del cuerpo de Santiago el Grande, apóstol de Cristo, en el noroeste de la península Ibérica, lo que coincidiría parcialmente con los Hechos de los Apóstoles del Nuevo Testamento, que atribuye la evangelización de Hispania a Santiago, si bien este mismo libro de la Biblia también dice que el apóstol murió en Jerusalén. Es decir, estaríamos hablando de un traslado de cadáver. Esta información, grosso modo, la corroboraría san Isidoro de Sevilla en su De ortu et obitu Patrum, así como el Beato de Liébana, en Commentarium in Apocalypsin (escrito alrededor de la década de 780). Se cree que el lugar donde descansa el cuerpo de Santiago fue descubierto en los primeros años del siglo IX y que la información fue difundida desde entonces. Para el año 835 la tumba del apóstol ya era objeto constante de veneración, motivo por el cual Alfonso II de Asturias ordenó construir sobre ella una pequeña iglesia. Su sucesor, Alfonso III, creyó necesario levantar una mayor (prerrománica), y así se hizo medio siglo después. Finalmente, en 1075, durante el reinado de Alfonso VI de León, comenzaron las obras del templo románico que daría lugar, tras sus múltiples cambios y reformas, a la catedral que conocemos hoy.

			En 1125, el papa Calixto II declaró año santo aquellos en que el 25 de julio cayera en domingo (se cree que la tumba fue descubierta tal día como ese) y que aquellos que visitasen la tumba de Santiago obtendrían el perdón de todos sus pecados. De ese modo se extendió la creencia en los milagros del apóstol y paulatinamente fue creciendo el número de personas que acudían a Compostela para visitar las reliquias del santo y obtener su gracia. Desde entonces, el Camino de Santiago ha sido un foco de transmisión cultural y de conocimiento, ya que hasta hace pocos siglos por él circulaban y se expandían los avances e innovaciones que se producían en todos los campos del saber y de la fe. También ha constituido un importantísimo nexo de unión tanto de la sociedad cristiana como de los distintos pueblos de Europa.

			
			¿SABÍAS QUE…?

			1. El camino francés peninsular está jalonado por más de mil ochocientos edificios religiosos y civiles de interés histórico, y cruza más de cien poblaciones a lo largo de sus 790 kilómetros.

			2. En 1987 fue considerado primer itinerario cultural europeo por el Consejo de Europa.

			

			

			12 de enero

			
Rendición del cantón de Cartagena 
(1874)

			La proclamación de la Primera República (11 de febrero de 1873) no sirvió para que los desórdenes públicos casi generalizados, sobre todo en Andalucía, cesaran; es más, la inercia revolucionaria continuó y terminó extendiéndose a Levante. El nombramiento como presidente del Gobierno de Pi y Margall (11 de junio), que sucedía a un hastiado Estanislao Figueras, no solo no sirvió para controlar los excesos de los federalistas, sino que espoleó a los más extremistas, que dieron lugar al fenómeno de los cantones.

			A principios de julio, una huelga obrera organizada en Alcoy provocó tales revueltas que el ejército tuvo que intervenir, pues los insurrectos habían incendiado una fábrica y asesinado al alcalde de la localidad. En pocos días la sublevación fue aplastada, pero coincidió con el levantamiento de Cartagena, que nada tenía que ver con las revueltas de Alcoy. En la madrugada del 12 de julio, los rebeldes se hicieron con el Ayuntamiento de la ciudad, ya que para los cantonalistas los cargos municipales, representantes del poder central, no tenían cabida en su «nuevo régimen». En los días centrales del mes de julio, el cantonalismo se extendió a ciudades como Valencia, Castellón, Alicante, Sevilla, Córdoba, Málaga, Cádiz, Granada y una docena más de localidades.

			El problema que se le planteaba al demócrata y antimilitarista Pi y Margall era enorme, ya que debía restaurar urgentemente el orden si no quería que el movimiento federalista se le fuera de las manos, por lo que no tuvo más remedio que utilizar la fuerza. Un precipitado texto constitucional de Estado federal trató de contentar a los cantonalistas, pero ni siquiera los diputados republicanos creyeron en él y acusaron a Pi y Margall de haber provocado la situación con su política contemporizadora, lo que dio lugar a su dimisión.

			Nicolás Salmerón sustituyó a Pi y Margall y reorganizó el ejército. Nombró a Martínez Campos y a Pavía capitanes generales de las regiones de Valencia y Andalucía, focos del movimiento cantonalista. Casi todas las ciudades —mal armadas y organizadas— cayeron a las pocas semanas o meses, incluso después de que Salmerón presentara su dimisión el 5 de septiembre tras los ataques de los diputados de izquierda y, sobre todo, por negarse a firmar dos sentencias militares de muerte. Pero Cartagena fue la excepción, y la dificultad para someterla estribaba en que contaba con el dominio de su parque de artillería, de la escuadra atracada en su puerto y de la jefatura del general rebelde Contreras.

			Martínez Campos comenzó a sitiar Cartagena a mediados de agosto. Aun así, la ciudad resistió, hasta tal punto que a finales de noviembre comenzaron los primeros bombardeos. Dos hechos curiosos provocaron suertes dispares: el 30 de diciembre, un sospechoso incendio causó el hundimiento de una fragata cantonalista fondeada en el puerto, y el 6 de enero de 1874 se produjo otro fuego en el depósito de pólvora del parque de artillería, ocasionando un desastre sin precedentes: cerca de cuatrocientos civiles, la mayoría mujeres y niños refugiados en un edificio contiguo, murieron. La última semana de resistencia cantonalista se caracterizó por los bombardeos diarios y constantes, que obligaron a los rebeldes a rendir la plaza el 12 de enero.

			
			¿SABÍAS QUE…?

			1. Más de mil edificaciones de la ciudad sufrieron graves daños durante los dos últimos meses del conflicto bélico.

			2. Debido al aislamiento de la ciudad, Cartagena tuvo que acuñar moneda propia: el duro cantonal.

			

			

			13 de enero

			
Tratado de Permuta en Madrid entre España y Portugal 
(1750)

			La división de las colonias pertenecientes a España y Portugal en las costas atlánticas más meridionales había generado numerosos problemas que acabaron en altercados durante gran parte de la época colonial. El descubrimiento de nuevas tierras en otras latitudes, como las Indias occidentales, obligaba a revisar el Tratado de Alcaçobas (1479), que ponía orden en las islas atlánticas más próximas (Azores, Madeira, Canarias) y en la costa occidental africana. Como resultado se firmó el Tratado de Tordesillas (1494), que delimitaba las áreas de acción de las expediciones portuguesas y españolas en el Nuevo Mundo.

			Dos siglos y medio después, este convenio no resultaba satisfactorio para ninguno de los dos países y la solución se encontró en la redacción de un nuevo acuerdo: el Tratado de Madrid, o de Permuta —para diferenciarlo del de 1526, firmado precisamente un 14 de enero, y del que se hablará dos páginas más adelante—, que se ratificó en la capital española el 13 de enero de 1750. Este contrato determinaba los límites de soberanía de los dos territorios coloniales sudamericanos, reuniéndolos en una especie de fuerza centrípeta y poniendo toda la intención en acabar definitivamente con las contiendas de ultramar entre los dos reinos.

			El tratado establecía que el límite de la frontera de los dominios españoles y portugueses estaría en el punto medio entre la desembocadura del río Madeira (en el centro del actual Brasil) y la desembocadura del río Mamoré (en la frontera sur con la actual Bolivia), siguiendo en línea recta hacia el oeste hasta el río Yavarí (en la frontera con el actual Perú).

			Los diplomáticos portugueses, quizá mucho más despiertos que los españoles —al menos respecto a sus intereses en el enorme territorio del actual Brasil—, fundamentaron el intercambio territorial en el principio romano del uti possidetis, uta possideatis, que viene a decir que «lo que tienes de hecho te pertenece por derecho», o lo que es lo mismo, que la tierra debe seguir siendo explotada por quienes ya se encontraban en ella. En la práctica esto significaba que los paralelos y meridianos dejaban de tener vigor y que aquellas propiedades, misiones, colonias y otros establecimientos humanos dispersados o aislados en territorio contrario debían cederse a su soberano.

			De esta manera, las misiones jesuitas situadas al este del río Uruguay pasaron a manos portuguesas (más o menos lo que hoy es el estado de Rio Grande do Sul), y la Colonia del Sacramento, a españolas. Portugal conseguía así extenderse hacia el sur por el litoral atlántico y por el oeste amazónico, pero, al menos, España controlaba el Río de la Plata y los dominios meridionales. Aunque portugueses y españoles hicieron numerosas permutas, el Tratado de Madrid tuvo vigencia unos setenta años, pues el proceso emancipador de América lo «abolió» definitivamente.

			
			¿SABÍAS QUE…?

			1. El Tratado de Madrid establecía que la paz siempre reinaría entre las colonias de ambos países, aunque estallara la guerra en la Península.

			2. La trama de la popular película La misión (Roland Joffé, 1986) transcurre en el contexto de las consecuencias del Tratado de Madrid.

			

			

			14 de enero

			
Firma del Tratado de Madrid 
(1526)

			El emergente imperio que se apoderaba de gran parte de Europa con la unión de los territorios soberanos del nuevo rey de España (1518) y del Sacro Imperio Romano Germánico (1520), bajo la figura de Carlos de Habsburgo (Carlos I o V, según desde donde se mire), dejaba a Francia en una posición territorial y estratégica muy incómoda.

			Francisco I de Francia, que había sido candidato a la corona imperial, encontró una salida al problema en la pretensión de volver a anexionarse el Milanesado, que llevaba décadas cambiando de manos. El ducado de Milán hacía frontera con el este francés y, por tanto, estratégicamente era de suma importancia para Francisco. Además, la extensión de los territorios imperiales, en los que cada príncipe era soberano, obligaba a la Casa de Austria a poner en práctica una política que permitiera mantener pacificado el interior —incluidos Castilla y Aragón— para poder enfrentarse a Francia, que cada vez se mostraba más amenazante. Entre 1521 y 1524 se sucedieron continuas tensiones entre Francisco y Carlos, y varias contiendas militares tuvieron lugar en territorio lombardo entre la Casa de Valois y la de Austria, hasta la definitiva batalla de Pavía (febrero de 1525), ciudad al norte de Italia y puerta de entrada del camino que llevaba a Milán, donde las tropas imperiales se hicieron con la victoria.

			Francisco I fue trasladado a Madrid y hecho prisionero. Carlos intentó firmar la paz con la condición de que el rey francés renunciara a sus pretensiones sobre ciertos territorios. Aunque pudiera parecer lo contrario, el Tratado de Madrid, que finalmente firmó Francisco el 14 de enero de 1526, no le era tan perjudicial, pues Carlos renunció, pese a las advertencias de sus consejeros, a imponerle duras condiciones. El francés renunciaba a sus derechos sobre Artois, Borgoña, Génova, Flandes, Milán, Nápoles, Navarra y Tournai a cambio de que el emperador le dejara en paz. Otras dos condiciones relevantes le fueron impuestas: que se casara con Leonor de Austria, hermana de Carlos, y que enviara a dos de sus hijos a España como garantía de cumplimiento del acuerdo.

			Hasta ahí, todo bien, pero cuando Francisco I recuperó la libertad, denunció el tratado e inspiró, con el papa Clemente VII (un Médicis), la formación de la Liga de Cognac, que aglutinaba, entre otros, al propio duque de Milán, Francesco Sforza, y a los príncipes de Génova y Venecia. Carlos I reaccionó organizando un ejército de mercenarios, bajo la jefatura del duque de Borbón, para hacer frente a las tropas de la coalición y hacerse con el control no solo del Milanesado, sino también de los Estados Pontificios.

			El incumplimiento del Tratado de Madrid, que provocó la intervención imperial, derivaría en el famoso saqueo de Roma (1527): el impago a los soldados —Carlos siempre tuvo «problemas de liquidez» o, al menos, eso parecía— originó un motín y el posterior asalto a la Ciudad Eterna. Durante ocho días las tropas imperiales camparon a sus anchas y el papa tuvo que refugiarse en el castillo de Sant’Angelo. Esto, unido a la expulsión de los Médicis de Florencia, le dio muy buen resultado a Carlos y Francisco terminó reconociendo la supremacía política y militar del emperador y ratificando el Tratado de Madrid con la firma de la Paz de Cambrai (1529).

			
			¿SABÍAS QUE…?

			1. Mientras Francisco I estuvo prisionero en Madrid, gozó de libertad para salir de Palacio, siempre escoltado, y, en general, fue tratado como «un rey».

			2. Francisco I incumplió el Tratado de Madrid alegando que lo había firmado bajo coacción.

			

			

			15 de enero

			
La Concordia de Segovia 
(1475)

			Isabel I subió al trono de Castilla en 1474; en 1479, hizo lo propio Fernando en Aragón. El matrimonio entre ambos monarcas en 1469 no fue el resultado de tendencias unificadoras, sino de situaciones políticas que podrían ser rectificadas posteriormente y al margen de su unión personal. Es decir, por sí sola la boda no significaba la unidad política, como se demuestra en el hecho de que Fernando fuera apartado de Castilla tras el fallecimiento de Isabel (1504).

			Pero también es cierto que sí existía un proyecto no ya solo de unidad, sino de monarquía católica, para el cual Castilla tendría que asumir el liderazgo dado su mayor potencial económico y militar. Esta diferencia en la asunción de funciones ocasionó problemas a la hora de unificar criterios en las formas de gobierno, ya que estas seguirían guiándose por las identidades constitucionales respectivas de cada reino y por lo pactado en las capitulaciones matrimoniales de Isabel y Fernando (1469), por las que el poder ejecutivo del aragonés en Castilla quedaba muy limitado. Si a esto añadimos lo firmado en la Concordia de Segovia, caso de acceder al trono de Aragón, Fernando —que ya era rey de Sicilia— quedaría prácticamente al margen de la toma de decisiones importantes en el seno de la corona de Castilla.

			En efecto, el 15 de enero de 1475, por mediación de sus respectivos representantes —el arzobispo Carrillo (Castilla) y el cardenal Mendoza (Aragón)—, los futuros Reyes Católicos firmaron un documento por el cual cerraban todas las disputas generadas entre los nobles de uno y otro reino respecto a las competencias del futuro rey aragonés de Castilla. Si bien dicha Concordia dejaba claro que Isabel era la titular del reino de Castilla y que los herederos a la corona serían sus descendientes directos, Fernando no sería un mero consorte, sino que recibía el título de rey. Ahora bien, Isabel se reservaba el derecho a nombrar cargos públicos, aunque ambos podrían hacerlo de común acuerdo mientras estuviesen juntos, o por separado, y en nombre propio, si alguno estuviera ausente. Por otro lado, las armas de Castilla precederían a las de Aragón y los impuestos castellanos estarían destinados a cubrir las necesidades administrativas de su reino, pero tanto el sobrante como los beneficios eclesiásticos se destinarían a lo que ambos acordasen en común, salvo cuando no convinieran lo mismo, en cuyo caso decidiría la reina.

			Como se intuye, el camino hacia un proyecto de unión política entre ambos reinos todavía estaba en fase de borrador, pero la intención ya existía en 1475. Cuatro años después, una vez coronado Fernando como rey de Aragón (1479) y lograda la pacificación interior entre los nobles de Castilla tras la Guerra de Sucesión, los dos reinos necesitarían otros dos años en reunir tropas suficientes, reales y nobiliarias, para emprender de una vez por todas una empresa conjunta de gran envergadura, no ya militar —que sería el medio—, sino política: la conquista de Granada.

			
			¿SABÍAS QUE…?

			1. Según la Historia General de España (1821), Isabel dijo a Fernando antes de la firma: «Sería yo muy necia si a vos yo no estimase más que a todos los Reinos. Donde fuere yo Reina, vos seréis Rey; quiero decir, Gobernador de todo sin límite ni excepción alguna. Esta es nuestra determinación, y será para siempre».

			

			

			16 de enero

			
Promulgación del Decreto de Nueva Planta de Cataluña 
(1716)

			Las postreras disposiciones políticas dictadas por el último rey español de la Casa de Austria, Carlos II de España, por las que Felipe de Anjou (Felipe V de España) accedería en 1700 al trono español, no fueron respetadas en lo que respecta al mantenimiento de las leyes propias de cada territorio. Durante la Guerra de Sucesión española (1700-1715), el nuevo monarca impulsó los Decretos de Nueva Planta (1707), que para la corona de Aragón significaron un drástico cambio en su dependencia política: los fueros y órganos de autogobierno de sus cuatro territorios principales (Aragón, Cataluña, Valencia y Mallorca) fueron suprimidos en respuesta al apoyo de estos territorios al archiduque Carlos VI de Austria. Detrás de estos decretos existía también una búsqueda de unidad política y administrativa basada en las leyes y tradiciones de Castilla.

			El proceso de implantación de las nuevas estructuras no fue uniforme. Los decretos de los territorios de Aragón y Valencia fueron promulgados en 1707; el de Mallorca, en 1715, y el de Cataluña, en 1716. Lo que sí se hizo con carácter general fue instituir en cada territorio una audiencia o chancillería, una capitanía o comandancia general y una intendencia encargada de recaudar los nuevos impuestos. Pero los decretos no solo afectaron al funcionamiento de sus organismos políticos y al desarrollo de sus instituciones, también establecieron un nuevo sistema de contribución fiscal y de registro demográfico a fin de engrandecer los recursos del Estado, mientras que en el plano cultural las manifestaciones locales en los cuatro territorios serían paulatinamente reprimidas hasta culminar con la obligatoriedad de que la enseñanza pública se diera en castellano.

			La constitución política del principado catalán había sido siempre objeto de discusión desde el Gobierno de la Casa de Austria, y la victoria de Felipe de Anjou en la Guerra de Sucesión le permitió poner fin a unas instituciones que nunca habían sido bien vistas por los sucesivos gobernantes. Sin embargo, con la publicación de la «Nueva Planta de la Real Audiencia del Principado de Cataluña, establecida por su Magestad, con decreto de diez y seis de Enero de mil setecientos y diez y seis», comenzaría una disputa política y cultural entre el principado y el Estado que aún persiste.

			La derrota de las tropas austracistas comenzó a consolidarse a partir de 1711 con la coronación del archiduque Carlos VI de Austria como emperador del Sacro Imperio Romano Germánico. Para Cataluña, la victoria felipista se consumó con la capitulación de Barcelona el 11 de septiembre de 1714 y el decretazo de Nueva Planta, concretado en la abolición de la Generalitat, el Consell de Cent (órgano de autogobierno municipal de Barcelona), las veguerías —sustituidas por las nuevas corregidurías—, los somatenes (milicias armadas) y el latín como lengua institucional de la Real Audiencia (órgano de administración de justicia) y el catalán como idioma institucional y vehicular de la cultura y la educación.

			No obstante la circunscripción de todos los decretos, la nueva política centralista de la monarquía no estaba pensada solo para los territorios del reino de Aragón, sino que su alcance iba más allá incluso de los límites de la Península, Baleares y Canarias; servía también para las colonias y virreinatos de ultramar.

			
			¿SABÍAS QUE…?

			1. En el párrafo introductorio del Decreto de Nueva Planta de Cataluña el Rey dice: «… toca […] a mi Paternal Dignidad dar para en adelante las más saludables providencias para que sus moradores vivan con paz, sosiego y abundancia…».

			

			

			17 de enero

			
Queda abolida la esclavitud en España 
(1880)

			La Ley de Abolición de la Esclavitud fue sometida a votación en el Congreso de los Diputados el 17 de enero de 1880 y, sin la presencia del partido liberal y la mayoría de los representantes de Cuba y Puerto Rico, fue aprobada. El primer artículo de la norma, que dicta el cese del «estado de esclavitud en la isla de Cuba», abolía la esclavitud en todo el Estado español, pero con matices.

			El mercado esclavista español había vivido un periodo de auge durante la década final del siglo XVIII y buena parte del XIX. Si en la Península el Gobierno español pudo prohibir la esclavitud en 1837, fue incapaz de hacerlo en las provincias de ultramar, sobre todo debido a la intensificación de la explotación azucarera en Cuba, cuyos terratenientes tenían casi tanto poder político como los gobernadores y habían conseguido hacer entrar legalmente a más de ochocientos mil esclavos. La situación empezó a cambiar tras la derrota de los estados esclavistas en la Guerra de Secesión de Estados Unidos (1861-1865). En España comenzaron a desarrollarse los primeros movimientos abolicionistas y en 1865 se fundó la influyente Sociedad Abolicionista Española. Finalmente, y con la oposición de los sectores más conservadores, la esclavitud fue abolida en Puerto Rico en 1873.

			En Cuba, donde el proceso fue más lento y complejo, la ley de 1880 declaró también la abolición, pero creó un sistema de transición, el Patronato, mediante el cual los libertos —esclavos liberados— tenían la obligación de contratarse con sus antiguos amos durante ocho años. Y es aquí donde hay que matizar la abolición. Por ejemplo, el artículo 6 de la ley establece los salarios que los patronos (antiguos amos) debían asignar a los patrocinados (antiguos esclavos): 

			El estipendio mensual […] será de uno á dos pesos para los que tengan más de diez y ocho años y no hayan alcanzado la mayor edad. Para los que la hayan cumplido, el estipendio será de tres pesos mensuales. En caso de inu­tilidad para el trabajo de los patrocinados, por enfermedad ó por cualquier otra causa, el patrono no estará obligado á entregar la parte de estipendio que corresponda al tiempo que dicha inutilidad hubiere durado. 

			Como se ve, durante los ocho años que estuvo vigente el sistema de Patronato, los negros, además de poseer salarios miserables, carecerían de protección laboral legal.

			La esclavitud es una de las principales culpables de que el movimiento independentista no se hubiera desarrollado en las islas del Caribe en paralelo a otros territorios continentales de principios del siglo XIX. De hecho, no se dio la primera intentona independentista seria en Cuba hasta la revolución de 1868 en la Península, aunque ya habían aparecido disensiones de la burguesía cubana con España durante el movimiento emancipador sudamericano de principios de siglo. Y es que la existencia de una sociedad esclavista había evitado el exceso de radicalismo nacionalista entre las élites locales, por temor a que alguna revuelta pudiera estar protagonizada por la población negra frente a la población blanca dominante.

			
			¿SABÍAS QUE…?

			1. Mediante una de las firmas del Tratado de Utrecht (1714), España se vio obligada a conceder a Inglaterra el «asiento de negros», por el cual los británicos monopolizarían el mercado esclavista entre África y la América hispana durante treinta años.

			2. Las sociedades mercantiles esclavistas solían incluir en sus denominaciones la palabra «negro», como, por ejemplo, la Sociedad Gaditana de Negros.

			3. La Casa de la Contratación era la institución que concedía las licencias para traficar con esclavos.

			

			

			18 de enero

			
Detenido el Arropiero, el mayor asesino en serie de España 
(1971)

			La desaparición el domingo 17 de enero de 1971 de una mujer de treinta y ocho años en el Puerto de Santa María (Cádiz) fue denunciada al día siguiente por varios de sus familiares, que apuntaron a Manuel Delgado Villegas, de veintiocho años, como posible responsable, ya que por aquellas fechas le consideraban el novio de la supuesta víctima y no se fiaban de él.

			Ese mismo día, la Policía Nacional montó un dispositivo de búsqueda de la mujer. Horas después encontraron su cuerpo escondido entre la maleza en un descampado a las afueras de la ciudad y procedieron a la posterior detención del delatado, que en un primer momento fue llevado a comisaría en calidad de testigo. En pocas horas confesó el crimen: la había estrangulado con una media el mismo día de su desaparición. Villegas fue llevado a la prisión del Puerto de Santa María.

			El sevillano Manuel Delgado, alias el Arropiero, hijo de un vendedor ambulante de arrope, a quien ayudaba de pequeño, tuvo siempre una vida turbulenta. Huérfano de madre desde que nació, se crió en la casa de su abuela y fue incapaz de aprender a leer y escribir en los pocos años en los que acudió a la escuela. Tras un corto periodo en la Legión, en la que se enroló en 1961 y de la que desertó poco tiempo después, salió de España y vivió en varias localidades de Francia e Italia, donde, al parecer, cometió varios crímenes. A su vuelta fijó su residencia principal en Barcelona, ciudad en la que se había criado, aunque recorrió otras muchas ciudades de España. Los últimos meses antes de su detención los pasó en el Puerto de Santa María.

			En los distintos interrogatorios a los que fue sometido desde el día de su detención se le fueron atribuyendo nuevos delitos que estaban siendo investigados por la Brigada de Investigación Criminal desde hacía años —algunos incluso se habían archivado por falta de información—. Pudo probarse fehacientemente que se trataba de la persona que había asesinado a cuatro hombres y dos mujeres más entre 1964 y 1970, aunque se tenía la sospecha de que fuera también el responsable de otros veintidós homicidios que habría perpetrado en distintos lugares de España y del extranjero durante ese periodo. De hecho, el detenido «presumía» de haber cometido un total de cuarenta y ocho asesinatos, aunque la Policía no le creyó.

			A finales de febrero de 1971 fue trasladado a las dependencias carcelarias de la Dirección General de Seguridad de Madrid, y desde allí, al Hospital Psiquiátrico Penitenciario de Carabanchel. En 1978 la Audiencia Nacional decidió su ingreso en un centro mental especializado, del que veinte años después fue liberado por una enfermedad grave. El 2 de febrero de 1998 Manuel Delgado Villegas murió en libertad.

			
			¿SABÍAS QUE…?

			1. ElArropiero estuvo a punto de salir libre del primer interrogatorio porque había presentado como coartada una entrada de cine que lo situaba lejos de su víctima a la hora del crimen determinada por el forense. Casualmente, un policía le preguntó qué le había parecido la película y se descubrió que no la había visto.

			2. En 1977 un juez se percató de que elArropiero nunca había tenido abogado defensor, por lo que el asesino posee el récord de España de prisión preventiva sin protección legal: seis años y medio.

			3. Se cuenta que, cuando elArropiero se enteró de que había un mexicano que había cometido más crímenes que él, le dijo a la Policía que si le daban un día, le superaría.

			

			

			19 de enero

			
Primera emisión de Radio Nacional de España 
(1937)

			La labor de pioneros como Matías Balsera y Antonio Castilla facilitó el desarrollo de la radio en España en la segunda década del siglo XX. El propio Castilla fue el impulsor de Radio Ibérica, que comenzó a emitir de forma más o menos regular en 1923. No obstante, hasta julio de 1924 el Gobierno español no aprobó el reglamento que habría de regular el sector. De este modo, la primera emisora de radio española fue, oficialmente, Radio Barcelona, que comenzó a emitir a mediados de noviembre de 1924. En realidad, Radio España había iniciado sus emisiones en Madrid unos días antes que la catalana, aunque solicitó la licencia con posterioridad y tuvo que dejar de emitir temporalmente por problemas técnicos.

			En principio, los contenidos de las primeras emisoras de radio se reducían a música, algunos programas culturales y al parte meteorológico; posteriormente, se añadieron las radionovelas y los boletines de noticias, el primero de ellos emitido por Unión Radio en 1926.

			Ya en la Guerra Civil, el general José Millán-Astray y Terreros, encargado de la Oficina de Radio, Prensa y Propaganda del Cuerpo de Mutilados de Guerra —sin un ojo y sin un brazo, y cojeando de una pierna por las cuatro veces que había sido herido en la guerra de Marruecos entre 1921 y 1926—, también se puso al frente de la delegación de Prensa y Propaganda —tan útil para ambos bandos contendientes— de los rebeldes en Salamanca. Utilizando hasta entonces los servicios de Radio Castilla, tanto en la sede del Gobierno (Burgos) como en la ciudad salmantina y en las distintas ciudades que los rebeldes iban tomando, el general mutilado decidió que se emitiera un parte de guerra bajo el nombre de Radio Nacional de España (RNE), incidiendo en la palabra «nacional» para que el público lo identificara con su «causa».

			El 19 de enero de 1937, a las diez y media de la noche, desde un frontón ya desaparecido de la ciudad de Salamanca —aunque tenía su sede en el palacio salmantino de Anaya—, RNE lanzó al aire sus primeros sonidos. Ahí nació la entidad que iba a convertirse, desde su papel como instrumento de propaganda y cabecera de la radio del ejército rebelde en la Guerra Civil dos meses después, en la emisora generalista pública que se encargará de la gestión directa del servicio público de radiodifusión en España en los siguientes años y hasta la fecha. Así fue en sus comienzos y así es en la actualidad, aunque la finalidad de sus objetivos haya cambiado radicalmente.

			En efecto, en cuanto terminó la Guerra Civil, el Gobierno de Franco dictó una orden (octubre de 1939) por la que otorgaba a la emisora la exclusividad de los servicios informativos, obligando al resto de las radios privadas a conectar con RNE a la hora de los informativos, y dejando en manos de la censura de la Falange el resto de contenidos.

			
			¿SABÍAS QUE…?

			1. El aparato con que se hizo la primera emisión, un Telefunken de solo veinte kilovatios, fue un regalo de la Alemania nazi al Gobierno franquista.

			2. RNE colaboró durante la primera fase de la Segunda Guerra Mundial con Alemania e Italia retransmitiendo en español los informativos oficiales de estos países.

			3. Cada informativo de RNE era conocido en los primeros años de la posguerra civil como «el parte», en recuerdo de los primeros informes de guerra emitidos durante la contienda.

			

			

			20 de enero

			
Primera entrevista de Colón con la reina Isabel 
(1486)

			El proyecto atlántico de Cristóbal Colón fue presentado en primer lugar a la monarquía portuguesa, que durante todo el siglo XV había avanzado en el establecimiento de sus asentamientos africanos. El rechazo al plan del marino genovés hacia 1484 originaría la conquista del Nuevo Mundo en nombre del trono español.

			En efecto, el rey Juan II de Portugal, impulsor de la flota anclada en los puertos conquistados de África occidental, había desechado la idea de alcanzar el territorio asiático bordeando por el oeste el continente africano, postura que también adoptaron otros monarcas europeos, como Carlos VIII de Francia y Enrique VII de Inglaterra. Los portugueses ya habían determinado de un modo más exacto la verdadera circunferencia del mundo. La excepción fueron los reyes Isabel de Castilla y Fernando de Aragón.

			Cristóbal Colón (Génova, c. 1436-1451-Valladolid, 1506) llegó probablemente a España vía Portugal a finales de 1484 o principios de 1485, a través de algún puerto de las actuales provincias de Huelva o Cádiz (Puerto de Palos, actual Palos de la Frontera, o Puerto de Santa María), con la mente puesta en obtener financiación para su proyecto, a ser posible directamente de la Corona de Castilla. Al recalar en el monasterio de La Rábida (Huelva), habló de sus planes a varios frailes, los cuales le ofrecieron ayuda para buscar nuevos contactos. Así fue como el marino italiano consiguió entrevistarse con el entonces confesor de la reina Isabel, fray Hernando de Talavera, que intercedió para que pudiera exponer su proyecto en las Cortes de Castilla, que ese año de 1485 se reunían en Córdoba. Ninguno de los oyentes lo consideró de gran interés y, reunidos en Real Consejo, lo rechazaron. Finalmente, fray Hernando decidió explicar personalmente las intenciones de Colón a la reina, la cual, a pesar de calificarlas de algo disparatadas —viajar a las Indias en dirección oeste—, al menos mostró interés por escucharlas directamente de boca del navegante genovés y le concedió una audiencia.

			El 20 de enero de 1486 se suponía que era el gran día de Colón, que había tenido que desplazarse hasta Alcalá de Henares, cuyo palacio arzobispal acogió el encuentro. La reina, acompañada de Fernando, no de­sechó la idea, pero nombró una junta de expertos que tardaría mucho en emitir su veredicto, que fue de rechazo. Más adelante, la comunidad franciscana de La Rábida volvió a ponerle en contacto con la Corte y Colón tuvo que someterse al examen de otra asamblea, que terminó, al igual que la primera, en un rotundo fracaso.

			El asunto de la financiación era el principal problema, ya que la guerra de Granada impedía otra gran empresa, pero una vez conquistado el reino nazarí en enero de 1492, el genovés obtuvo diversas ayudas que dieron lugar a un entendimiento, reflejado en las capitulaciones de Santa Fe de la Vega (17 de abril de 1492), por las que Colón obtendría la décima parte de las «mercadurías, siquiere sean las piedras preciosas, oro, plata, speciería», y los títulos de «almirante en todas aquellas islas y tierras firmes que por su mano o industria se descubrirán o ganarán en las dichas mares Océanas» y, de conseguirlo, los de «visorey [virrey] y gobernador general».

			
			¿SABÍAS QUE…?

			1. La reunión tuvo lugar en la dependencia que ocupaba la iglesia del antiguo monasterio de San Juan de la Penitencia, que formaba parte del palacio arzobispal de Alcalá de Henares, hoy llamada Casa de la Entrevista. Está abierta para recibir visitas.

			

			

			21 de enero

			
Lunes negro: la mayor caída de la historia del Ibex 35 
(2008)

			«La Bolsa se derrumba» (El País), «Lunes sangriento en las Bolsas» (La Vanguardia), «La crisis hunde las Bolsas» (ABC) o «El Ibex 35 pierde un 7,5 % y registra la mayor caída de toda su historia» (El Mundo) fueron los titulares de portada que los principales diarios de información general ofrecieron tras el desastre bursátil del lunes 21 de enero de 2008.

			El Dow Jones de Wall Street cayó un 3,58 %; el Standard and Poors, un 3,82 %; el Nasdaq de las nuevas tecnologías, un 4,17 %; el CAC 40 parisino, un 6,8 %; el FTSE londinense, un 5,5 %; el DAX de Frankfurt, hasta un 7,1 %…, pero ninguno lo hizo como la principal Bolsa que opera en España. Se trataba del preludio de la crisis económica mundial más profunda desde el crack de la Bolsa de Nueva York de octubre de 1929.

			Si unos meses antes, en verano de 2007, la crisis estacional se había producido por la baja calidad de los activos hipotecarios de Estados Unidos, las famosas hipotecas subprime, el motivo ahora era el excesivo crédito concedido a lo largo de los años anteriores, sobre todo en España. La desconfianza se extendió no solo a las hipotecas de otros países, sino a los mercados intercambiarios y de crédito, que infectaron a los bonos tradicionales y, finalmente, a las Bolsas.

			El principal problema en España había sido una burbuja que había ido creciendo alrededor del mercado inmobiliario, ya que, por lo general, los ciudadanos se endeudaban de una manera desmedida a la hora de comprar sus casas, con precios por encima de su valor real y cuotas excesivamente altas, y en la mayoría de los casos eran incapaces de cubrir los gastos con los recursos económicos disponibles. Mucha culpa la tenían los propios agentes bancarios, que ni veían la escasa solvencia de muchos de sus clientes ni se les pasaba por la cabeza que el valor de la vivienda fuera a descender algún día.

			La influencia interior del desplome bursátil la protagonizaron las principales compañías. El Ibex 35 se vio arrastrado por las caídas de Telefónica (6,9 %), BBVA (7 %), Banco de Santander (9 %), Repsol (9,8 %) e Iberdrola (12,6 %), la peor parada, completando unas pérdidas del 16,8 % en los veintiún días del año 2008. Pero lo peor era que los analistas bursátiles no veían el final del túnel.

			Lo primero que ocurrió el 22 de enero es que muchos mercados de instrumentos de titulación perdieron liquidez, al tiempo que se produjo un incremento de la desconfianza sobre la demanda de crédito, ya que el mercado de títulos a corto plazo con garantía hipotecaria con los que se financiaban los activos a medio y largo plazo había desaparecido. Esto provocó que los bancos cerraran el grifo del crédito, tanto a particulares como a las medianas y pequeñas empresas, y que afectara al resto de la economía y al mercado laboral, principal talón de Aquiles de la recuperación de la economía española, que ocho años más tarde sigue intentando volver a la normalidad.

			
			¿SABÍAS QUE…?

			1. El Ibex 35 cerró el año 2008 con una caída sin parangón del 40 %.

			2. La empresa centenaria estadounidense Lehman Brothers (fundada en 1850) quebró en 2008 por culpa de las hipotecas basura tras generar una deuda de 613.000 millones de dólares.

			3. Lo que perdió la Bolsa alemana el 21 de enero de 2008 equivalía a todo el producto interior bruto de Eslovaquia en 2007.

			

			

			22 de enero

			
El vuelo del Plus Ultra 
(1926)

			Como si de un redescubrimiento del Nuevo Mundo se tratara, la expedición del primer hidroavión que hizo un vuelo transatlántico eligió el mismo lugar para despegar que el que eligieron para zarpar las tres carabelas que llegaron a América en 1492.

			Plus Ultra es el nombre que recibió aquella gran aventura en honor al aparato que la iba a llevar a cabo. El 22 de enero de 1926 despegaba del Puerto de Palos (Huelva) un hidroavión bimotor, modelo Dornier Do J Wal, de 450 caballos de vapor de potencia, 22,5 metros de longitud y 17,25 de envergadura, capaz de volar a 185 kilómetros por hora y a 3.300 metros de altitud. El reto a superar se hallaba en los 3.900 litros de capacidad del depósito de combustible y en las diez horas de autonomía. Hasta entonces, en otros vuelos transoceánicos se habían utilizado al menos dos aparatos, haciendo escala en alguno de los archipiélagos atlánticos, pero ahora iban a intentar la proeza de utilizar una sola aeronave para cubrir los diez mil kilómetros que separan Palos de Buenos Aires en un tiempo determinado: sesenta horas de vuelo.

			Los miembros de la tripulación que partieron de España eran el comandante Ramón Franco, el capitán Julio Ruiz de Alda (como observador), el teniente de navío Juan Manuel Durán (como observador de la Armada) y el mecánico Pablo Rada. Salió con ellos el fotógrafo Leopoldo Alonso, que solo los acompañó hasta la primera escala, Las Palmas de Gran Canaria, a 1.280 kilómetros de distancia del punto de partida.

			La segunda etapa, de 1.745 kilómetros, iba desde la capital canaria hasta la de las islas de Cabo Verde, Praia, cerca de la costa occidental africana; la tercera, desde Praia hasta Recife (estado de Pernambuco), ya en la costa continental de Brasil, aunque el mal tiempo obligó a la tripulación a desviarse y a amerizar junto a la isla brasileña de Fernando de Noronha, a 2.305 kilómetros de distancia.

			Para aligerar el peso de la aeronave, el teniente Durán no se embarcó en Praia, por lo que el trayecto hasta Brasil no fue el peor de todos, si bien es cierto que el hidroavión había recibido apoyo naval, en la etapa de Palos a Las Palmas, por el destructor Alsedo, y en la de Praia a Recife por el crucero ligero Blas de Lezo.

			La cuarta etapa prevista —la quinta por fuerza mayor— iba desde Recife hasta Río de Janeiro (2.100 kilómetros), y la quinta, desde la ciudad carioca hasta Montevideo, capital de Uruguay (2.060 kilómetros).

			El 10 de febrero, miles de porteños fueron testigos del amerizaje del Plus Ultra en el Río de la Plata. El periódico Argentino La Nación destacó la hazaña al día siguiente en primera plana: «La llegada del Plus Ultra a Buenos Aires fue una apoteosis para España y sus pilotos». El hidroavión había recorrido un total de 10.270 kilómetros en 59 horas y 30 minutos.

			
			¿SABÍAS QUE…?

			1. Cuando los tripulantes revisaron el depósito de combustible en la isla de Fernando de Noronha se dieron cuenta de que no les hubiera dado más que para unos pocos minutos de vuelo.

			2. El Plus Ultra fue regalado a la República de Argentina y está expuesto en el Museo de Luján de Buenos Aires.

			3. En el Museo del Aire de Cuatro Vientos (Madrid) hay una réplica a tamaño real del hidroavión.

			

			

			23 de enero

			
Fallece Salvador Dalí 
(1989)

			Salvador Dalí falleció, según el parte médico, a las 10:15 de la mañana del lunes 23 de enero de 1989 en el hospital comarcal de la ciudad que le vio nacer, Figueres (1904), a los ochenta y cuatro años de edad, tranquila y dignamente, según dijeron los que le acompañaron en sus últimas horas: su abogado, el alcalde de Figueres y su mayordomo.

			Nada más trascender la noticia, la reacción general no se hizo esperar ni entre la población ni entre las diversas personalidades de instituciones culturales y políticas: el Ayuntamiento de Figueres decretó tres días de luto oficial y los balcones de la ciudad se llenaron de crespones negros; el presidente de la Generalitat, Jordi Pujol, acudió a la localidad del Empordà el mismo día, y tanto los reyes de España, Juan Carlos y Sofía, como el presidente del Gobierno, Felipe González, enviaron sentidos telegramas al consistorio catalán, a la Generalitat y al presidente de la Fundación Gala-Salvador Dalí. Al día siguiente, el público pudo despedirse del genial artista en la capilla ardiente, que fue instalada en la Torre Galatea, en el Teatro-Museo Dalí de Figueres, donde fue enterrado.

			Dalí fue el representante del surrealismo pictórico en España y uno de los artistas internacionales más importantes de su época. Pintor de depuradísima técnica y amante de los clásicos, estudió la evolución del arte en la época de las vanguardias del primer tercio del siglo XX. Las críticas que recibió su obra en su etapa surrealista le fueron separando paulatinamente de esta corriente para ofrecer otra versión de su pintura, mucho más personal y genial. En sus primeros años, cuadros como El manifiesto amarillo (1928) o la película que hizo con Buñuel, Un perro andaluz (1929), causaron gran escándalo, pero el pintor se convirtió en la figura más importante del surrealismo pictórico. En aquella época Dalí residía en París, y fue allí donde conoció a la mujer de Paul Éluard, Gala, el gran amor de su vida y con quien terminó casándose. Después de la Guerra Civil, vivió en Italia y en Estados Unidos, y regresó a España en 1948. Aquí desarrolló la tradición espiritual de los Murillo, Zurbarán y otros, o el misticismo literario de santos como Juan de la Cruz o Teresa de Jesús. Sus obras más famosas son La persistencia de la memoria (1931), Presagio de la guerra civil (1936), su versión de El ángelus de Millet o su Cristo de san Juan de la Cruz (1951), todas ellas de inconfundible e indudable originalidad. Sospechoso, sin embargo, de simpatizar con el fascismo, esto le valió la ruptura con algunos de los representantes del vanguardismo, de los que ya había empezado a alejarse motu proprio.

			La muerte de Gala en 1982 le sumió en una profunda tristeza, abriendo las puertas de un largo y lento camino hacia la muerte. Es probable que la única pega a su forma de proceder en España fuera su adhesión pasiva, o no tanto, al franquismo. Pero si esto fue así, es momento quizá de recordar una frase que el propio artista dijo para explicar lo que en su opinión era un verdadero pintor: «… aquel que es capaz de pintar pacientemente una pera rodeado de los tumultos de la historia».

			
			¿SABÍAS QUE…?

			1. Dalí dijo a sus más allegados que aceptaría su ingreso en el hospital donde finalmente falleció siempre y cuando le llevaran antes a ver su museo.

			2. Sus primeros cuadros los pintó cuando tenía unos siete años, sobre todo paisajes, de una calidad asombrosa.

			3. Hubo algunos años en que pintó más de cuarenta cuadros completos, sobre todo en las décadas de 1920 y 1930.

			

			

			24 de enero

			
La matanza de Atocha 
(1977)

			El domingo 23 de enero de 1977 un estudiante que participaba en una manifestación a favor de la amnistía era acribillado por la espalda a manos del grupo ultraderechista Guerrilleros de Cristo Rey. A la mañana siguiente, la banda terrorista de ultraizquierda GRAPO secuestraba al presidente del Consejo Supremo de Justicia Militar, Emilio Villaescusa. Por la tarde, otra estudiante moría por el golpe en la cabeza de un bote de humo lanzado por la Policía durante la manifestación de protesta por la muerte del joven el día anterior. En este ambiente transcurrió el lunes 24 de enero de 1977. Pero la situación aún fue a peor…

			Hacia las diez y media de la noche, en un despacho de abogados laboralistas situado en un piso del número 55 de la calle Atocha (Madrid), poco antes de que los nueve trabajadores que quedaban se fueran a sus casas, tres personas llamaron al timbre. Preguntaron por Joaquín Navarro, secretario general del Sindicato de Transportes de Comisiones Obreras de Madrid y dirigente del Partido Comunista. Apenas les estaban respondiendo que Navarro no se encontraba allí, uno de ellos entró para buscarlo por las distintas habitaciones de la oficina. Al comprobar que era cierto, dos de ellos decidieron no irse con las manos limpias y abrieron fuego contra todos los presentes. Cinco personas murieron en el acto y las otras cuatro quedaron gravemente heridas, incluida la esposa de uno de los fallecidos.

			A la mañana siguiente los periódicos despertaron el miedo de los españoles. La sensación era que España parecía estar siendo víctima de un intento de sabotaje que pretendía acabar con el proceso de transición política. La legalización del PCE se adivinaba cercana, así como las primeras elecciones generales después de cuarenta años, unos comicios que harían fuerte la reforma política que los ciudadanos acababan de refrendar en diciembre.

			Es cierto que la ultraizquierda también había dado motivos para dudar de su carácter democrático, lo que obligaba al PCE a mover ficha. La primera oportunidad para manifestar su rechazo a la respuesta violenta la tuvo a los dos días, precisamente durante los actos funerarios de tres de los asesinados en el despacho de Atocha que tendrían lugar en las calles de Madrid. La tensión era altísima y cualquier cosa podía suceder. Sin embargo, la salida de los féretros desde la sede del Colegio de Abogados se realizó en un silencio estremecedor y los acompañantes, todos con el puño en alto, no emitieron ni un solo grito que provocara a la ultraderecha. Este acto ejemplar hizo que el PCE se ganara el respeto de muchos ciudadanos escépticos y probablemente fue decisivo para acelerar el proceso de legalización del partido, hecho que ocurriría tan solo setenta días después.

			A los pocos días, la Policía detuvo a siete personas vinculadas a la Falange Española y de las JONS, la Alianza Apostólica Anticomunista y al Sindicato Vertical de Transportes. Pero en el proceso judicial no se pudo llegar hasta lo más alto. Tres años después se dictaron diversas sentencias condenatorias, algunas cercanas a los doscientos años de prisión.

			
			¿SABÍAS QUE…?

			1. Entre fugas, permisos y libertades condicionales, ninguno de los condenados permaneció en la cárcel más allá de 1992.

			2. La mayoría de los condenados está hoy en paradero desconocido, aunque sus delitos prescribieron en 1997.

			3. Los cuatro trabajadores que no murieron estaban tan mal heridos que salvaron sus vidas gracias a que los asesinos los creyeron muertos.

			

			

			25 de enero

			
Las elecciones póstumas de Franco 
(1976)

			El domingo 25 de enero de 1976 se celebraron elecciones municipales en 4.253 localidades españolas. Se trataba de elegir alcalde en las capitales de provincia (salvo Madrid y Barcelona) y en las ciudades con más de diez mil habitantes. Destaquemos el hecho de que en 1976 no existía el sufragio universal en España y aún no se tenían en cuenta los votos obtenidos por unos y otros candidatos, sobre todo porque estos no representaban a ningún partido político, ya que no existían, por mucho que quisieran disfrazarse de ellos las jóvenes asociaciones políticas creadas durante el tardofranquismo.

			El débil reformismo «desde arriba» del último presidente del Gobierno del régimen franquista, Carlos Arias Navarro, durante el primer año de la Transición política hizo inevitable su destitución en julio de 1976. Entretanto, el aparato del Estado seguía su camino político y administrativo, impulsado por la inercia del régimen, pero sin terminar de culminar. De hecho, tan solo dos meses después de la muerte de Franco, las elecciones municipales convocadas para el 25 de enero de 1976 no contribuyeron a formalizar el espíritu reformista de la sociedad en general y del rey Juan Carlos en particular, único valedor del cambio y con capacidad legal para producirlo, vista la escasa voluntad de Arias Navarro.

			En general, los resultados de las elecciones municipales dejaron las cosas como estaban y solo sirvieron —que no es poco— para que la sociedad se diera cuenta de lo improcedente de su convocatoria. Para empezar, porque de los 58 municipios principales, esto es, las 48 capitales de provincia —sin contar Madrid y Barcelona— y las diez ciudades con más habitantes, en 39 repetirían sus alcaldes (dos de cada tres ayuntamientos), y, para terminar, porque el sistema restringido de voto, según lo dispuesto en la Ley de Bases del Régimen Local de 1945, abolía el sufragio universal y solo tenía en cuenta la calidad del voto, no su cantidad. El sistema por tercios familiar, sindical y corporativo impedía que un ama de casa acudiera a las urnas, pero permitía que un padre de familia, afiliado a algún sindicato del régimen y que perteneciera a alguna entidad económica, cultural o profesional de la corporación votara tres veces.

			El domingo 25 de enero de 1976 en realidad se procedió a elegir alcaldes en las poblaciones con más de diez mil habitantes, con lo que la mitad de los municipios españoles se quedaban fuera de la convocatoria. Una minoría de los alcaldes electos pertenecía a alguna de las asociaciones políticas que el aperturismo franquista había permitido crear, aunque estas tenían un marcado corte conservador, como Unión del Pueblo Español (UDPE), la Unión Nacional Española (UNE) y el Frente Nacional Español (FNE). Salvo la Asociación Nacional para el Estudio de Problemas Actuales (ANEPA), que podría situarse en el centro del espectro político, la Ley de Asociaciones no era más que un mero formulismo político-judicial. Una tímida reforma la propició Adolfo Suárez con la aprobación en las Cortes de la Ley 21/1976, de 14 de junio, sobre el Derecho de Asociación Política, en junio de 1976, que supuso el trampolín para la posterior creación de verdaderos partidos políticos.

			
			¿SABÍAS QUE…?

			1. En los tres primeros meses de vigencia de la Ley 21/1976, el Registro de Asociaciones Políticas recibió veintidós solicitudes.

			2. La media de edad de los alcaldes electos en 1976 superaba los cincuenta años, muy por encima de la de 2011, que rondaba los cuarenta y tres.

			

			

			26 de enero

			
La batalla de Montjuïc 
(1641)

			La política fiscal de la monarquía de Felipe IV, unida a la tradicional presión de las oligarquías urbanas sobre las clases populares, impulsó en 1640 un levantamiento campesino y popular en Cataluña que daría una nueva dimensión al conflicto político entre Madrid y Barcelona, aun cuando, fracasada la revolución, las cosas volvieran a su sitio.

			El objetivo principal de los sublevados era aniquilar a los tercios que permanecían acantonados en Cataluña para recuperar el Rosellón de manos de los franceses. Pero pronto los ataques se dirigieron hacia los delegados reales y los nobles. Los sucesos del 7 de junio, conocidos como el «Corpus de Sangre» (Corpus de Sang), hicieron que Madrid optase por la represión armada. Así fue como el conde-duque de Olivares, valido de Felipe IV, acordó la ocupación de Cataluña con el marqués de los Vélez al frente, que marchó al principado con un ejército de treinta mil hombres.

			En septiembre, la clase dirigente catalana, encabezada por Pau Claris, presidente de la Generalitat, se movilizó para legitimar y organizar una resistencia armada contra las tropas reales, al tiempo que intentaba obtener ayuda militar de Francia. Lamentablemente, esto supuso para Cataluña el sometimiento a la monarquía francesa, de tal forma que para comienzos de 1641, cuando el ejército del marqués de los Vélez se encontraba casi a las puertas de Barcelona, la república recién proclamada por Claris caía en manos de Luis XIII, a quien se nombraba conde de Barcelona y se le juraba fidelidad, volviendo al formato de principado, eso sí, ahora bajo soberanía francesa.

			El 26 de enero tuvo lugar un enfrentamiento encarnizado entre ambos contendientes por ocupar posiciones en la montaña de Montjuïc. Las tropas imperiales salieron muy mal paradas, pues, pese a su superioridad numérica, tuvieron que batirse en retirada ese mismo día debido al altísimo número de bajas que habían tenido en una sola jornada.

			No obstante esta victoria catalana —gracias a las tropas del mariscal Du Plessis—, el proceso revolucionario republicano no tuvo el apoyo de las clases populares, que veían que una nueva oligarquía, compuesta por la alta nobleza, la administración e incluso la jerarquía eclesiástica, podría hacerse con el poder. Así pues, muchos de los cargos reales no tuvieron más remedio que jurar fidelidad a Felipe IV. Además, la ocupación militar francesa fue contraproducente, pues tuvo una duración incluso mayor que la de las tropas reales durante el intento de recuperación del Rosellón, y los comerciantes barceloneses vieron amenazados sus negocios por la llegada de mercaderes franceses.

			En definitiva, tanto apego político-militar a Francia se había vuelto contra Cataluña, y el desencanto generalizado hacia el país vecino propició que muchos catalanes miraran hacia Felipe IV, con quien creían poder regresar a la situación anterior a la revolución de 1640. En efecto, poco más de una década después, Cataluña volvería a moverse de pleno en la órbita de la monarquía española.

			
			¿SABÍAS QUE…?

			1. Las tropas españolas perdieron a unos mil quinientos hombres, y las franco-catalanas, a unos treinta.

			2. Pau Claris murió repentinamente un mes después de esta victoria.

			3. La República Catalana duró seis días: del 17 al 23 de enero de 1641.

			

			

			27 de enero

			
Primer Privilegio Real para celebrar corridas de toros en recintos cerrados 
(1612)

			La licencia, otorgada por Felipe III a un empresario valenciano, era de carácter privado y restringido, pero se convertiría en el billete que permitiría a los aficionados a las corridas de toros entrar a los cosos taurinos.

			En muchas regiones del mundo y desde tiempos casi inmemoriales, existe el reto humano de medirse con un macho bovino. España es el país que más ha desarrollado esta práctica de lucha contra un toro, especie que sustituyó al uro —extinguido definitivamente en Europa hacia mediados del siglo XVII— en el arte que ahora se llama tauromaquia.

			Se sabe que en la península Ibérica medieval ya existía una costumbre muy arraigada de lancear al toro en un espectáculo público que se desarrollaba en espacios abiertos o en las plazas de los pueblos, y es probable que la lidia evolucionara de las necesidades de los nobles —que utilizaban a sus escuderos o peones para distraer al toro— al montar o desmontar del caballo, o recuperarse de una caída.

			A finales del siglo XVI, tanto el lanceo como una especie de rejoneo —pinchar al toro a lomos de un caballo— comenzaron a tener carácter lucrativo. Con el cambio de siglo, los festejos taurinos se consolidaron como espectáculo popular y comenzaron a ser programados en ciertos lugares, casi siempre plazas urbanas, donde se podían reunir más personas que en los espacios abiertos situados fuera de las poblaciones. Pero esto generaba muchos problemas tanto para la seguridad de los espectadores como para la labor de los comerciantes. Así ocurrió en la ciudad de Valencia de principios del siglo XVII. Los festejos taurinos solían celebrarse en la plaza del Mercado, pero, debido a las quejas de vendedores y tenderos, el consistorio prohibió que se utilizara ese espacio público para tal fin.

			Fue en este contexto en el que un hombre de negocios llamado Ascanio Manchino, que se dedicaba a la organización de toda clase de espectáculos taurinos, solicitó por las vías legales una licencia para celebrar corridas de toros. La solicitud le fue concedida a través de un Real Privilegio, fechado el 27 de enero de 1612, por el cual se permitía a la ciudad de Valencia ofrecer juegos taurinos públicos con la condición de que se realizaran en cosos cerrados. Es decir, la actividad se regulaba mediante un texto de corte legal. La concesión regia permitía a Manchino explotar los corros de bous por un tiempo determinado y exclusivamente en este concejo, siempre que hubiera sitio donde hacerlo. Hacia 1625, Felipe de Salas, canciller mayor y registrador del Consejo Real de Indias, y Martín de Bayrón, contable del marqués de Tavera, a la sazón virrey y capitán general del reino de Valencia, renovaron y relevaron la licencia de Manchino, mediante compra, con vigor hasta 1647.

			
			¿SABÍAS QUE…?

			1. La plaza de toros de obra permanente más antigua del mundo es la de Béjar (Salamanca), levantada en 1667 con forma rectangular y modificada posteriormente.

			2. La primera plaza de toros con forma circular es la Real Maestranza de Caballería de Sevilla, de 1733.

			

			

			28 de enero

			
Ascenso al poder de Trajano, primer emperador romano de origen no itálico 
(98)

			Marco Ulpio Trajano fue el primer hispano, y también el primero procedente de las provincias, en ocupar el trono imperial de Roma. Nació en Itálica (en el actual término municipal de Santiponce, Sevilla), en el año 53, en el seno de una influyente familia senatorial de la Bética.

			Siendo aún muy joven, se distinguió en la campaña contra los partos (en el actual Irán) y desempeñó sucesivamente los cargos de tribuno militar, pretor y cónsul. Como acreditó sobresalientes cualidades, en el año 92 fue designado gobernador de la Germania Superior, debido a sus indudables dotes de líder, y no porque hubiera sido adoptado por Nerva, a quien sucedió como emperador tras su muerte el 28 de enero del año 98.

			Pero antes de viajar a Roma desde el norte para tomar posesión del trono, aunque ya como emperador, ejecutó a los pretorianos que se habían rebelado contra su predecesor y decidió consolidar la frontera entre el Rin y el Danubio —tarea que se prolongó un año y medio—. Durante este tiempo el gobierno de Roma fue desempeñado por el Senado, hecho que favorecería la posterior relación de esta institución con el nuevo emperador.

			De carácter afable y bondadoso, desempeñó sus funciones gubernamentales con rectitud y profesionalidad: mejoró la Administración y restableció la paz interior en el Imperio; construyó numerosas vías y puertos, y consiguió que Roma alcanzara su más alto grado de prosperidad, motivo por el cual se ganó el sobrenombre de «Óptimo» quince años después de acceder al trono. Otros títulos con los que fue honrado, aparte de Optimus Princeps, fueron Germanicus (Germánico), cuando fue nombrado gobernador, o Pater Patriae (Padre de la Patria), tras ser laureado como emperador.

			A principios del siglo II sometió la Dacia (región entre los Cárpatos y el Danubio que hoy ocuparía parte de los territorios de Rumanía y Moldavia) tras una guerra que ganó al rey Decébalo.

			Tras su victoria contra los partos y dejar designado un rey de la Partia, regresó a Roma. Es curioso que, antes de morir inesperadamente en Selinonte (Cilicia, en la península de Anatolia) en el año 117, ya hubiera designado como su sucesor a Adriano.

			Apenas un lustro después de ser nombrado césar, Trajano sometió también a los germanos. Es por esta victoria que Apolodoro de Damasco levantó la famosa e impresionante columna (de treinta y nueve metros de altura y cuatro de diámetro) que aún hoy puede verse en Roma y que lleva el nombre del emperador. Se trata de un monumento inestimable por sus bajorrelieves, desarrollados en espiral desde la base hasta el remate, que representan los distintos episodios de aquella contienda.

			
			¿SABÍAS QUE…?

			1. Como hispano que era, reformó las estructuras urbanas de Itálica, Corduba, Carmo (Carmona, Sevilla) y Astigi (Écija, Sevilla).

			2. Bajo su mandato se construyeron el Arco de Bará (Roda de Bará, Tarragona), el puente de Alcántara (junto a la localidad cacereña del mismo nombre) y el anfiteatro de Itálica.

			3. Potenció especialmente el comercio con la Bética, su región natal, y la producción de aceite de oliva.

			

			

			29 de enero

			
Comienzan las sesiones de la Paz de Utrecht 
(1712)

			Utrecht representa la verdadera inflexión histórica en el devenir de la monarquía española y su Estado. Los grandes tratados de paz fundamentales en el reordenamiento europeo de la historia moderna son los de Westfalia (1648), Utrecht (1712-1715) y los firmados en el Congreso de Viena (1814-1815). Con Westfalia, tras la Guerra de los Treinta Años (1618-1648), fracasa la política continental española, quedando derro­tado el ideal católico de lograr una paz cristiana; en Utrecht, la política española en el Mediterráneo, y, tras las guerras napoleónicas, en Viena fracasará la política española en América.

			En la Paz de Utrecht se debatieron asuntos de orden económico, cultural y político. España perdió prácticamente todas sus posesiones en Europa, se abrió el periodo de preponderancia económica y política de Gran Bretaña y se consolidó la hegemonía cultural francesa.

			El monarca español Carlos II de Habsburgo murió sin descendencia en 1700, pero había estipulado en su testamento que su sobrino nieto, Felipe de Anjou —nieto de Luis XIV de Francia—, heredara la Corona española, siempre que renunciase a sus derechos sucesorios en Francia. El emperador de Austria reivindicó sus lazos familiares y reclamó también el trono español. Para obligar al rey francés a respetar el testamento de Carlos II, Austria y Gran Bretaña formaron una coalición a la que se unieron las Provincias Unidas de los Países Bajos, recelosas de la política expansiva de Francia y temerosas de que se violasen sus intereses comerciales.

			Luis XIV de Francia aprovechó el vacío de poder del imperio español y mandó a sus tropas a invadir Flandes. Gran Bretaña y el emperador austriaco temieron un desequilibrio de poder dentro de Europa cuando Luis se anexionó los territorios españoles flamencos, por lo que declararon la guerra a Francia, dando comienzo a la Guerra de Sucesión (1701-1713) por la Corona española.

			El 29 de enero de 1712 se iniciaron las negociaciones de paz en Utrecht, ciudad neerlandesa de corte francófilo, y en abril de 1713 finalmente se firmó el acuerdo. Las condiciones de paz hicieron que Luis XIV abandonase definitivamente sus reivindicaciones sobre el trono español y Felipe de Anjou se coronó bajo el nombre de Felipe V. Para ello España cedió sus territorios de Flandes a Austria, lo que para las Provincias Unidas supuso el fin de su época de florecimiento comercial y preponderancia marítima. El Siglo de Oro español llegaba a su fin definitivamente y Gran Bretaña, que resultó la gran vencedora, comenzaba a dominar el mundo.

			La Paz de Utrecht constituye un evento de enorme importancia en la historia europea y americana, ya que, tras dos siglos de guerras violentas, gracias a ella se equilibraban las relaciones de poder entre las grandes potencias.

			
			¿SABÍAS QUE…?

			1. Muchos de los habitantes de Utrecht alquilaron sus propios dormitorios o pusieron a disposición sus casas para los miembros de las delegaciones diplomáticas, ya que las negociaciones de paz duraron más de un año.

			2. Durante las negociaciones, los cancilleres (especie de ministros de Asuntos Exteriores) catalanes en Europa debatieron también el destino del Principado de Cataluña, en lo que en Utrecht fue conocido como The case of the Catalans.

			

			

			30 de enero

			
Formación en Burgos del primer Gobierno de Franco 
(1938)

			Desde finales de 1937 fue haciéndose cada vez más evidente en el bando sublevado la urgencia de construir un organismo de gobierno y administración más eficaz que el existente hasta entonces; es decir, un Gobierno propiamente dicho que sustituyera a la Junta Técnica del Estado creada por el propio general Franco tras su proclamación como jefe del Gobierno del Estado español el 1 de octubre de 1936.

			A pesar de que aquella Junta de 1936 había promulgado una Ley de la Administración Central, hasta la fecha había funcionado como una especie de, en palabras de Serrano Suñer, «Estado campamental» en el que los militares habían protagonizado, quizá, el papel más importante en el proceso de institucionalización del Estado. Por ello, en enero de 1938, mientras tenía lugar la cruenta batalla de Teruel, el equipo de Franco encontró tiempo para redactar una nueva ley que ampliase y concretase la redactada por la Junta Técnica, lo que se concretaría en la fijación definitiva de un Consejo de Ministros.

			Antes de que acabara el mes, el día 30, el Generalísimo tenía las dos cosas: la Ley de la Administración Central del Estado y un Gobierno compuesto por tres generales (Francisco Gómez-Jordana, vicepresidente y ministro de Asuntos Exteriores; Fidel Dávila, Defensa, y Severiano Martínez-Anido, Orden Público), tres falangistas (Raimundo Fernández-Cuesta, ministro de Agricultura y secretario general del Movimiento; Ramón Serrano Suñer, Interior, y Pedro González-Bueno y Bocos, Organización y Acción Sindical), dos monárquicos (Pedro Sainz Rodríguez, Educación Nacional, y Andrés Amado, Hacienda), dos ingenieros (Juan Antonio Suanzes, Industria y Comercio, y Alfonso Peña Boeuf, Obras Públicas) y un tradicionalista carlista (Tomás Domínguez Arévalo, Justicia), tutelados todos por el propio Franco, que asumía la Presidencia.

			De la nueva ley pueden destacarse varios párrafos en los que ya se aprecia la voluntad de protagonismo en la política de quien regirá los destinos del país durante los siguientes treinta y siete años: 

			La Presidencia queda vinculada al Jefe del Estado. Los Ministros, reunidos con él, constituirán el Gobierno de la Nación. […] Los Ministros, antes de tomar posesión de sus cargos, prestarán juramento de fidelidad al Jefe del Estado y al Régimen Nacional. El Gobierno tendrá un Vicepresidente y un Secretario elegidos entre sus miembros por el Jefe del Estado. […] La Vicepresidencia […] ejercerá todas las funciones que en ella delegue la Presidencia. […] Una vez posesionados de sus cargos, los Ministros procederán a organizar sus Departamentos, proponiendo al Jefe del Estado las disposiciones referentes a su constitución y normas internas de funcionamiento.

			Pero desde el mismo momento de la formación del Gobierno de Burgos, como también era conocido, e incluso en los primeros meses de la posguerra —este Consejo de Ministros fue renovado en agosto de 1939—, militares y falangistas protagonizaron una lucha política por alcanzar los puestos más altos en el organigrama del nuevo Estado.

			
			¿SABÍAS QUE…?

			1. La necesidad de Franco de asegurar su liderazgo civil le llevó a alargar la guerra deliberadamente para conseguir una victoria total y liquidar al enemigo.

			2. La ley del Gobierno de Burgos que más duró sin sufrir una sola corrección fue la de Prensa (1938), modificada en 1966.

			3. Las reformas más destacadas en los seis primeros meses fueron la derogación del Estatuto de Autonomía de Cataluña y la instauración de la pena de muerte.

			

			

			31 de enero

			
Incendio del Gran Teatro del Liceo de Barcelona 
(1994)

			El Gran Teatro del Liceo de Barcelona, elLiceu, como es conocido popularmente, es uno de los más grandes y prestigiosos del mundo dedicados a la ópera. Su edificio tiene —dicho en presente, a pesar del devastador incendio que sufrió el 31 de enero de 1994— más de 165 años de historia y en su escenario se ha representado un número incalculable de obras teatrales y, sobre todo, operísticas.

			El edificio fue levantado entre abril de 1845 y abril de 1847, gracias a la aportación de accionistas particulares que se habían constituido en una especie de compañía, la Sociedad del Gran Teatro del Liceo, creada en principio exclusivamente para tal fin en 1837, y a la dirección del arquitecto Miquel Garriga i Roca. Pero pronto, en 1861, parte del edificio quedó destruido por un incendio, del cual quedaron en pie la entrada y el Salón de los Espejos. La determinación de los accionistas del Liceo puso en marcha enseguida su reconstrucción, que dejaron en manos de Josep Oriol Mestres, y la actividad del teatro se reanudó en abril de 1862.

			Pero la soleada mañana del 31 de enero de 1994 se nubló a partir de las diez y media en el centro de Barcelona. Los ciudadanos no podían creer lo que estaban viendo: su Liceu ardía. Al día siguiente los barceloneses podrían leer en La Vanguardia un resumen de lo que había sucedido: 

			La chispa de un soplete acabó ayer, 31 de enero de 1994, con ciento cincuenta años de la historia de Barcelona. Siniestro total. El Gran Teatre del Liceu quedó convertido en cenizas a causa de un pavoroso incendio que se inició a las 10:45 horas en el escenario, cuando los operarios realizaban una reparación menor. Diversos informes oficiales ya habían anunciado que la seguridad fallaba, que el edificio estaba obsoleto y no cumplía las normas mínimas. Centenares de personas se concentraron en la Rambla para ver las llamas que arrasaron el gran símbolo de la burguesía catalana, del que sólo quedó en pie la fachada.

			En efecto, por las investigaciones posteriores se supo que dos personas estaban realizando reparaciones en el telón de acero que precisamente debía proteger el escenario. Y es que la Fundación del Gran Teatro del Liceo había sido alertada de problemas de seguridad en el edificio y acababa de poner en marcha los trabajos de recuperación, cuyos resultados fueron, vistos hoy, irónicos: una chispa de soplete prendía el cortinaje permanente, y este comenzó a arder como un papel, provocando una especie de bombardeo incendiario con los trozos que se desprendían, alcanzando el propio escenario y, lo que es peor, el telón de terciopelo. Los propios operarios trataron de minimizar los daños, pero tardaron demasiado en avisar a los bomberos.

			Barcelona vio resurgido el edificio cinco años después, ya listo para que en su gran escenario se reanudase la función una gloriosa noche de octubre de 1999.

			
			¿SABÍAS QUE…?

			1. El juicio por el incendio finalizó sin que las causas que lo produjeron se aclarasen, aunque el juez sentó en el banquillo a cuatro trabajadores del teatro y a los dos soldadores, que finalmente quedaron absueltos al no ser responsables de la seguridad.

			2. El fiscal del caso afirmó en su informe sobre la seguridad del edificio: «Era tal la incuria, la dejadez y el poco cuidado que lo extraño es que el Liceo no se hubiera quemado antes».

			3. El fiscal solicitó una multa de nueve mil euros para el director técnico del teatro, que también salió absuelto.
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